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mu  LEONOR  PIMENTEL 
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ORlGlNAt  Í>E 


DON  MANUEL  VALC ARGEL. 
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de  Febrero  de  1866. 


MADRID. 


IMPi¿E>{TÁ  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVkrM,  iS. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D.^  LEONOR  PIMENTEL.  Sta.  Givíli. 
D.  ALVARO  DE  ESTÚÑl- 

GA,  Duque  de  Arévalo. .  Sr.  Pardiñas  (D.  J.).  ' 
D.  RODRIGO  PÍMENTEL, 

Conde  de  Benavenle. ...  Sr.  Pardiñas  (D.  B.).  * 

SANCHO  SANCHEZ   Sr.  Aguirhe. 

D.  ÑUÑO  DE  ACEVEDO..  ' 

JORGE   Sr.  Pasea. 

CmLLEN  Sr.  Pavía. 

Heraldos,  faráutes,  pajes,  hombres  de  armas  y  criados 

tanto  del  Conde  como  del  Duque.  Monteros  de  este. 


Siglo  XV. 


Siempre  que  se  diga  derecha  ó  izquierda  se  entenderá 
la  del  espectador. 


1  Habiendo  terrninailo  la  tempnrada  en  ía  sexta  representa- 
ción, se  encarg-aron  de  estos  dos  papeUs  los  prinxeros  actores 
Sres.  Cortés  y  Veg'a» 

2  Este  papel  fué  suprimido  er.  el  arreg-lo  del  cuarto  reto 
hecho  para  la  Sta.  Civili. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  quien  perse- 
guirá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente;  sin  su  permiso. 

Los  Corresponsales  y  agentes  de  la  Administración  Lírico  ■dramá" 
tica  son  los  encargados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  co- 
bro de  derechos  de  representación  en  todas  las  poblaciones  del  reino. 

Queda  ñé^Uo  el  depósito  que  exige  la  ley. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  representa  el  parque  del  castillo:  á  la  dere- 
cha en  primer  término  un  torreón  con  una  puerta^  en 
seg^undo  término  otro  torreón,  y  en  el  lienzo  de  mu- 
ralla comprendido  entre  ellas  una  puerta  g-rande.  En 
el  foro  y  lo  mas  lejos  que  se  pueda  una  torre  arrui- 
nada con  una  puerta.  En  la  mitad  del  escenario  un 
grupo  de  corpulentos  árboles,  asi  como  también  á  la 
izquierda  y  entre  el  seg-undo  término  y  el  foro.  Es 
do  noche  y  desde  la  mitad  de  la  escena  quinta  ha- 
brá luna. 


ESCENA  PRIMERA. 

JORGE,  GUILLEN. 

Guillen.  Si  la  bondad  de  la  nueva 

mide  el  tiempo  que  has  tardado, 
la  tardanza  le  perdono 
y  te  suplico  el  relato. 

Jorge.     Pues  acusadme  en  buen  hora 
ya  por  torpe,  ya  por  tardo, 
que  si  buena  me  disculpa 
no  es  muy  buena  la  que  traigo. 

Guillen.  No  accede  el  conde? 

Jorge.  No  accede. 

Guillen,  ¿Triunfa  por  fin  mi  contrario? 
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Xo  le  bastaba  vencerme 
frente  á  frente,  brazo  á  brazo 
y  perdonarme  la  vida, 
y  apellidarme  bastardo, 
era  preciso  también 
que  por  no  ofender  sin  ilaño 
quien  fué  montero  mayor 
se  halle  sin  oficio  honrado? 
Bien  está:  quieren  premiarle, 
pero  le  premian  en  vano, 
que  ha  de  llegar  mi  venganza 
mas  ]ejos  que  ^u^  agravios. 
Joiu;k.     Siempre  lo  mismo.  Guillen; 
después  del  tiempo  pasado 
aun  os  afrenta  la  injuria 
que  recibisteis  por  Sancho. 
Si  os  despidió  la  condesa 
fué  por  haberla  faltado, 
si  se  atrevió  á  vos  el  pa  e 
cumplió  como  buen  vasallo: 
y  si  en  ñn.  no  quiere  el  Conde 
que  sirváis  en  sus  estados, 
es  porque  ya  muchas  veces 
os  perdonó,  y  sin  embargo 
reincidisteis,  y  no  quiera 
verse  expuesto  á  castigaros. 
GuiLLE?(.  ¿Sabes.  Jorge,  quo  no  cumplen 
á  1  a  a  m  i  s  1  :i  rl  q  u  e  t  o  g  u  a  r  d  o 
tan  duras  reconvenciones? 
Le  compade:e^  acaso? 
Serias  capaz?... 
Jorge.  (urillen, 

compadeciendo  ú  odiando, 
vos  por  ofenderle  á  él, 
él  por  mayor  dasacalo. 
jamás  en  este  castillo 
ejerciereis  ningún  carero. 
(lUiLLEN.  ¡Qué  escucho?  Después  de  ser 
el  favorito  halagado 
por  esa  niña  orgullosa, 
por  ese  Conde  inhumano 
se  ve  envilecido,  solo, 
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y  á  sus  favores  extraño... 

Mas  cuál  ha  sido  su  culpa? 
Jorge.     ¿Pues  qué,  ignoráis  que  el  menguado 

osó  requerir  de  amores 

á  la  condesa? 
Guillen.  No  extraño 

su  avilantez,  ni  su  amor: 

tendióle  injusta  la  mano, 

ella  hermosa,  él  atrevido. 

Por  Dios  que  á  la  vez  faltaron, 

ella  en  bajarse  hasta  él, 

y  él  en  subirse  tan  alto. 
Jorge.     Que  ame  doña  Leonor 

á  un  paje  suyo,  á  un  villano, 

ni  es  digno  de  su  nobleza 

ni  quiero  yo  comentarlo. 

¿Pero  será  preferible 

ser  esposa  de  un  hidalgo 

que  como  el  duque  de  Arévalo 

no  haya  ley  en  pecho  humano? 
HüiLLEN.  Severamente  le  juzgas. 
Jorge.     No  tanto.  Guillen,  no  tanto, 

si  vos  supierais  cual  yo 

los  misteriosos  arcanos 

que  en  el  alma  de  ese  noble 

la  conciencia  aniquilaron. 

Si  vos  le  hubierais  oido 

á  su  escudero  el  relato 

que  como  amigo,  en  secreto 

me  hizo  escuchar  paso  á  paso, 
comprenderíais  también 

que  ese  noble  sanguinario 

ni  halla  coto  á  sus  demanes, 

ni  á  su  voluntad  obstáculo, 

ni  vicio  que  no  conozca, 

ni  virtud  que  no  haya  ajado. 

Es  en  la  córte  sagaz, 
en  la  guerra  temerario, 

eu  el  amor  atrevido, 

y  en  el  juego  desgraciado; 
bien  hace  pues  la  condesa 

en  rehusarle  su  mano,  .  f 
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no  ha  de  pagar  la  virtud 

deudas  que  el  vicio  contrajo. 
Guillen.  El  interés^  según  eso^ 

á  este  enlace  le  ha  guiado? 
Jorge.     La  necesidad  mas  bien. 
Guillen.  La  necesidad?  me  pasmo! 

¿Necesidad  quien  posee 

mas  rentas  y  mas  estados 

que  el  rey  de  Castilla? 
Jorge.  Sí. 
Guillen.  ¡Y  te  ha  dicho  Pero  Hernando? 
Jorge.  Todo. 

Guillen.         Refiérelo  pues. 

Jorge.     Si  haré...  Pero  siento  pasos.,. 

Guillen.  Alguien  se  acerca:  no  hay  duda^ 

vamos  hácia  el  bosque. 
Jorge.  Vamos. 

(Vánstí  por  e!  fondo  izquierda.  Entran  el  Duque  y 
el  Conde  por  la  izquienia  primer  término  ) 

ESCENA  II. 


El  CONDE,  el  DUQUE. 


Duque.    Que  á  mi  pasión  fuera  esquiva 
por  niñada,  se  comprende: 
pero  ya,  Conde,  me  ofende 
su  obstinada  negativa 
Ved  que  si  perdí  la  calma 
gustosa  por  Leonor, 
no  es  bien  que  lance  á  mi  honor 
dardo  que  me  hirió  en  el  alma. 

Conde.    En  verdad.  Duque,  que  siento 
hallarme  en  trance  tan  duro, 
quiero  esquivarlo,  y  os  juro 
no  doy  con  el  argumento: 
porque  en  lucha  tan  prolija, 
colocado  entre  los  dos, 
ni  sé  ofenderos  á  vos 
ni  disgustar  á  mi  hija. 

Duque.    Siempre  ha  sido  justa  ley, 
y  en  ella  por  tai  me  fijo, 
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que  del  corazón  dei  hijo 

sea  el  padre  guia  y  rey; 

ignoro  pues  por  qué  así 

no  resolvéis  la  querella. — 

No  es  agravio  para  ella 

lo  que  no  me  agravia  á  mí. 
Conde.    Paréceme  que  ofendido 

por  su  incesante  esquivez, 

habéis  andado  esta  vez 

un  poco  descomedido. 

— Os  disculpa  vuestro  amor;  — 

pero  es  ley  de  la  hidalguía 

no  admitir  ajeno  guia 

en  las  cuestiones  de  honor. 
Duque.    Hablé  con  sinceridad^ 
y  por  Dios^  qué  no  creí 

que  vos  juzgarais  en  mí 
como  ofensas,  la  verdad. 
Aun  es  ofensa  mas  ruda 
— y  por  tal  no  la  he  tomado  — 
que  vos  hayáis  contestado 
mi  demanda  con  la  duda. 
¿Pues  qué  de  mí  pensaría 
quien  llegase  á  imaginar 
que  habéis  dudado  mezclar 
vuestra  sangre  con  la  mia? 
Conde.    Nunca  tal  duda  abrigué, 

mas  me  extraña  en  vuestro  amor, 
que  exijáis  que  Leonor 
os  jure  obligada  fé. 
No  llegareis,  Duque,  á  verlo, 
pues  creo,  como  habéis  dicho, 
que  es  su  desden  un  capricho, 
y  he  de  procurar  vencerlo. 
Muy  pronto  acaso  os  envíe 
nuevas  dignas  de  quien  soy. 
Duque.    Os  vais? 
Conde.  Á  su  lado  voy. 

Dios  os  guarde. 
Duque.  El  cielo  os  guie. 

(Váse  el  Conde  por  la  puerta  del  torreón  del  pri- 
mer lóímino  derecha.) 
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ESCENA  llí. 

El  DIQUE,  JORGE  y  GUILLEN,  después. 

A   la  mitad  del   monólogo  sig>uiente,  salen  Jorg-e  y  Guillen. 
Aquel  hace  á  este  seña  de  que  parta,  y  después  de  mostrar  al- 
guna resistencia,  entra  cuando  marca  el  diálogo   por  la  puerta 
del  segundo  término. 

Duque.    ¿Queréis  negarme  su  mano  .. 

por  Cristo,  que  bien  lo  enliendol 

pero  que  él  os  libre,  Conde, 

de  llevarme  á  tal  extremo. 

¿Habéis  ecbado  en  olvido  > 

que  á  mi  voluntad  de  b  i  erro 

cuanto  mas  fuerte  es  el  dique 

el  empuje  es  mas  violento? 

jOlvidais  que  Enrique  cuarto 

ha  visto  roto  su  cetro 

porque  del  rapaz  Alfonso 

no  convenia  el  imperio? 

jPues  si  tal  firmeza  hallasteis 

en  mis  dichos  y  en  mis  hechos, 

cómo  pensáis,  don  Rodrigo, 

á  mi  demanda  oponeros? 

¿Queréis  negarme  su  mano? 

bien  lo  juzgo,  bien  lo  veo, 
¡pero  Dios  os  libre.  Conde, 

de  llevarme  á  tal  extremo. 
Guillen.  Aléjate  y  nada  temas.  (Á  Jorge.) 
Jorge.    (Que  intentará?  He  de  saberlo.) 

ESCENA  IV. 

duque,  guillen. 

Guillen.  Bien  haya  el  noble  don  Alvaro. 

Duque.    Quién  sois?  qué  queréis? 

Guillen.  Que  quiero 

quien  soy,  si  vénia  me  dais 

diré,  que  á  decirlo  vengo. 
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Duque.    Podéis  hablar,  mas  sed  breve. 

Guillen.  No  es  posible. 

Duque.  Caballero... 

Guillen.  No  lo  soy. 

Duque.  ira  de  Dios! 

y  has  osado? 

Guillen.  Debí  hacerlo. 

Duque.    Eres  sin  duda  ese  paje 
que  hace  dias?... 

Guillen.  No  por  cierto. 

Montero  mayor  del  Conde 
he  sido^  y  perdí  mi  puesto 
por  su  causa:  comprendéis 
lo  que  busco? 

Duque.  Te  comprendo. 

Guillen.  ¿Queréis  por  fin  escucharme? 

Duque.    (Me  agrada  su  atrevimiento.)  (Ap.) 
Te  escucho. 

Guillen.  Duque,  ese  paje 

de  que  hablabais,  hace  tiempo 
que  ama  á  doña  Leonor. 
Duque.    ¿Y  es  ese  todo  el  misterio? 
Guillen.  Ama  y  es  correspondido. 
Duque.    Qué  escucho?  Qué  estás  diciendo? 
Sabes  á  lo  que  te  expones 
con  tan  atrevido  aserto? 
Guillen.  Lo  sé,  pero  es  la  verdad. 
Duque.  Pruebas. 

Guillen.  Ha  breves  momentos 

que  al  Conde  de  Benavente 
decíais:  «Yed  que  está  hiriendo 
mi  honor  con  el  mismo 'dardo 
que  esquiva  lanzó  á  mi  pecho.» 

Duque,    No  basta. 

Guillen.  Mañana  el  Conde 

negará  el  consentimiento. 

Duque.    No  basta... 

Guillen.  Sancho  está  oculto 

en  el  castillo:  á  lo  menos 
ninguno  le  vió  salir, 
ninguno  en  él  tornó  á  verlo. 

Duque.    Si  no  has  querido  burlarme 
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bien  has  hecho,  bien  has  hecho. 
(Tal  doblez  en  mengua  mia!)  (Ap,) 
Guillen.  Ya  detenerme  no  puedo. 

Mañana  al  ponerse  el  sol 
estad  junto  al  Pinar  Negro. 
Dios  os  guarde. 
Dlque.  Dónde  vas? 

GuiLLE-x.  Á  huir  antes  que  á  silencio 
toquen,  las  rondas,  si  no 
pueden  verme. 
,    DcciLE.  ¡Vive  el  cielo! 

Piensas  que  voy  á  dejarte 
marchar  con  rostro  sereno? 
No;  tu  cabeza  responde 
de  tus  dichos  indiscretos, 
y  ay  de  tí  si  has  intentado 
l3urlar  al  Duque  de  Arévalo. 
Guillen.  De  aquí  desterrado  estoy, 

señor,  quedarme  no  puedo. 
Duque.    No  importa.  ^ 
Guillen.  Ved  que  á  perderme 

vais... 

Duque.  El  toque  de  silencio. 

(Sueoa  una  campana  y  lueg-o  varias  cornetas.) 

^  Duque.    Yes  esa  torre  arruinada? 

en  ellas  puedes  sin  riesgo 
ocultarte. 

Guillen.  Suerte  impia!...  (Ap.) 

Duque.    Y  cuida  no  buscar  medio 
de  huir. 

Guillen.  La  verdad  he  dicho, 

no  vacilo,  pues,  ni  temo. 
Desconfiáis!  Bien  está. 
Vos  me  protegéis,  me  quedo 

( Van  á  retirarse. ) 
Señor.  (Deleriléndose.) 

Duque.  Qué  quieres? 

Guillen.  Mirad, 

aquella  puerta  se  ha  abierto. 

alguien  se  oculta  en  la  torre 

y  va  á  salir.  Esperemos. 

(Se  ocultan  tras  del  grupo  de  árboles  de  la  derecha. 
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Sale  Sancho,  cerciórase  de  que  está  soío^  y  avanzar 
al  proscenio.) 

ESCENA  V. 


DICHOS;,  SANCHO. 

Sancho.  Vuelvo  á  verla;  ¿y  para  qué? 
¿para  qué  si  entre  los  dos 
como  pago  de  mi  fé, 
solo  mediara  un  adiós, 
y  luego  un  triste:  «Se  fué?» 
¿Para  qué,  si  el  sufrimiento 
con  su  desengaño  aleve 
hará  del  amor  que  siento, 
lo  que  de  la  niebla  el  viento 
ó  lo  que  el  sol  de  la  nieve. 
Ay,  Leonor,  luz  preciosa, 
luz  que  la  del  sol  retrata, 
nunca  olvides  desdeñosa, 
que  soy  cual  la  mariposa 
en  amar  luz  que  me  mata. 
Que  antes  de  olvidar  la  herida 
que  en  mi  corazón  se  advierte 
se  unirán  en  fiel  partida 
los  destellos  de  la  vida 
con  las  sombras  de  la  muerte. 

(Sale  Leonor  por  la  puerta  del  torreón  del  primer 
término.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  LEONOR. 

Sancho.  (¡Oh!  ya  está  aquí.)  Señora,  cuan  dichoso 
al  contemplaros  soy,  tanto  lo  ansio, 
que  odio  las  sombras  de  la  negra  noche 
que  al  darme  un  bien  oculta  sus  hechizos. 
Mas  qué  tenéis?  lloráis? 

Leonor.  Sancho,  la  suerte 

cambiar  no  quiere  su  semblante  esquivo. 
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no  extrañe,  pues,  el  llanto  que  derraman 
al  volverse  hacia  lí  los  ojos  míos. 
La  voz  severa  de  mi  padre  amado 
acaba  de  imponerme  sus  designios, 
y  ya  no  queda  á  la  esperanza  mia 
mas  eco  que  el  dolor  de  mis  suspiros. 
Si  supieras... 
Sancho.  Lo  sé:  nunca  mi  alma 

esperó  en  sus  ardientes  desvarios^ 
siempre  mi  corazón,  desesperado 
la  dulce  gloria  de  su  amor  ha  visto. 
¿Quién  soy,  qué  valgo  para  alzar  los  ojos 
á  vos,  señora;  de  villanos  hijo, 
qué  importa  que  en  mi  pecho  se  levanten 
de  nobleza  y  de  honor  potentes  gritos?... 
El  mundo  miserable  juzga  un  crimen 
esta  pasión  que  el  cielo  ha  permitido, 
y  es  que  el  mundo  no  cuenta  casi  nunca 
ni  con  el  corazón,  ni  con  Dios  mismo. 
Leonor.  Es  verdad,  es  verdad,  hemos  soñado 
y  despertamos  hoy!  Pero  qué  digo? 
Por  qué  han  de  ser  un  sueño  las  dulzuras 
en  euyos  brazos  nuestro  amor  mecimos? 
¿Recuerdas,  Sancho,  los  dichosos  dias 
cuando  á  la  verde  sombra  de  los  tilos 
hazañas  de  mis  nobles  ascendientes 
nos  contaba  mi  padre  conmovido? 
Recuerdas  cuando  reina  del  torneo 
me  aclamabas  con  otros  pajecillos 
y  sobre  eí  verde  césped  de  los  prados 
luchabais  por  el  premio  apetecido? 
Y  qué  premio!  Una  cinta,  una  azucena 
que  se  mustió  prendida  entre  mis  rizos, 
y  que  siempre  en  tu  pecho  colocabas... 
Entonces  á  mis  pies,  con  labio  tímido^ 
que  muy  pronto,  señora — me  decías — 
pueda  mejor  ganado  recibirlo, 
cuando  en  tierra  de  moros  mis  hazañas 
sirvan  de  gloria  y  envidiado  estímulo. 
Tristes  recuerdos! 
Sancho.  '  Sí,  tristes  recuerdos 

que  salváis  en  mal  hora  del  olvido. 


—  lo  — 


tristes  recuerdos  que  nuestra  alma  hieren 
cual  recta  espada  de  cortante  filo. 
Leonor,  ya  lo  veis,  nuestra  esperanza 
nuestro  acendrado  amor,  es  un  delirio: 
¿Creéis,  señora,  que  por  mucho  tiempo 
de  esta  olvidada  torre  en  el  reciuto 
podré  ocultarme,  que  los  hados  crueles 
de  nuestro  amante  hien  siempre  enemigos 
no  llegarán  á  hacer  que  en  nuestras  pláticas 
seamos  una  noche  sorprendidos? 
Lo  sabéis  como  yo;  cincuenta  arqueros 
velan  en  las  almenas  del  castillo, 
y  á  la  menor  sospecha  la  campar. a 
despierta  á  los  demás  con  su  tañido. 
;No  temo  por  mi  vida,  no,  la  muerte 
siempre  mis  ilusiones  satisfizo, 
la  muerte  es  mi  esperanza,  sin  la  muerte 
no  sabia  explicar  por  qué  he  nacido!... 
Pero  decid,  señora,  qué  seria 
en  tal  caso  de  vos?  Mayor  delito 
podríais  cometer? 
LeoaOr.  Qué  me  propones? 

Así  piensas  premiar  mis  sacrificios? 
¡Quieres  abandonarme?  ¡Tienes  miedo! 
Y  tal  es  la  pasión  que  tú  has  sentido: 
pues  si  tal  pasión  es,  vete  en  buen  hora, 
yo  la  desprecio,  si,  yo  la  maldigo! 
Sancho.  Leonor,  Leonor,  y  eso  pensabais?... 

¿Cuándo  en  mi  corazón  tales  instintos 
liabeis  notado?  Ni  en  mi  amor  ardiente, 
ni  en  mi  constancia  eterna,  ni  en  mi  hastio, 
cabe  su  sombra  vil.  Por  vos,  señora, 
por  divisar  en  vuestros  ojos  hmpidos 
un  reflejo  de  amor^  á  España,  al  mundo 
esclavo  hiciera  mi  potente  brio, 
y  si  el  cielo  por  digno  de  su  gloria 
me  robara  envidioso  vuestro  espíritu, 
alas  pidiera  á  Dios  y  volaría 
por  veros  nada  mas,  al  Paraíso. 
¿Miedo  mi  corazón?  Pues  qué,  en  mis  ojos 
no  leísteis,  señora,  mis  designios? 
no  entendíais  que  triste,  avergonzado 


é 
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de  esta  cruel  realidad,  huyamos  dijo? 

Leonor.  ¡Nunca,  Sancho,  jamás.  Tales  propuestas 
mi  honor  ofenden,  en  mi  amor  purísimo 
no  cabe  tal  acción.  Amo  á  mi  padre 
mas  que  á  mi  vida,  y  si  llorando  vivo 
tendré  el  consuelo  de  decirle:  «Padre, 
muero  sin  él,  pero  vivid  tranquilo.)) 

Sancho.  Lo  sabia,  Leonor,  por  eso  el  miedo 
embargaba  mi  acento  decidido: 
no,  no  le  abandonéis;  quien  tiene  padre  • 
no  lo  puede  exigir;  yo  no  lo  exijo. 
Mi  desesperación,  mis  ilusiones 
aun  tienen  por  su  mal  otro  camino, 
el  crimen. 

Leonor.  ¡Sancho! 

Sancho.  Mataré  al  infame 

que  causa  mi  dolor:  yo  no  soy  digno 
de  retarle  y  luchar;  quien  no  es  hidalgo, 
qué  otra  cosa  ha  de  ser  mas  que  asesino?. 
No  mi  disuadiréis,  mañana  parto, 
conservo  mi  venablo  y  mi  cuchillo, 
nunca  en  el  Pinar  Negro  faltan  corzos, 
el  Duque  es  cazador,  el  Duque  es  mió. 

Leonor.  No,  Sancho,  no  harás  tal. 

Sancho.  Todo  es  en  vano. 

Queréis  que  sufra  sin  buscar  alivio? 
queréis  que  espere  con  sereno  rostro 
mi  muerte  y  vuestra  unión?  no,  vive  Cristo! 
Mia  ó  de  nadie:  corazón  me  sobra; 
mañana  morirá. 

(ai  decir  Sancho  las  últimas  palabras,  sale  el  Duque 
y  Guillen,  el  cual  se  oculta  en  la  torre  del  foro.) 


ESCENA  VIL 

LEONOR,  SANCHO,  el  DUQUE. 


Duque.  ¡Matadme  hoy  mismo! 

Legnor.  y  Sancho.  Cielos! 

Duque.  El  Duque  de  Aré  val  o, 

paje,  en  tu  presencia  está; 

tu  brio  á  matarle  va; 
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pero  ser  vuestra,  jamás. 


Sancho.  Leonor! 
Duque.  Tal  decidís? 

Leonor.  Tal  decido. 
Duque.  No  me  humilla,. 


Mañana  sabrá  Castilla 
que  estáis  sin  honra.  ' 

(Sale  el  Conde  por  la  puerta  del  'Cor  reoa  deS  prim 
lérmino.) 

ESCENA  Vlií. 

DiCHOS^  el  CONDE. 


Conde.  Blenüs, 
Sancho.  Ah! 
Leonor.  ¡Mípadrel 
Duque.  ¡Maldición! 
Conde.    Vuestro  impuro  labio  miente. 


El  Conde  de  Benavent.e 
os  devuelve  tal  baldón. 
Duque.    La  prueba  de  lo  que  dije 
en  vuestra  presencia  está: 
ved  pues,  que  el  baldón  será 
de  aquel  que  la  prueba  exige. 
Conde.  Basta. 
Leonor.  ¡Dios  miol 

Duque.  No  es  dable 

que  yo  acuse  á  Leonor, 
quien  motiva  mi  furor 
es,  Conde,  ese  miserable; 
por  apartarle  de  aqui 
prudente  la  amenacé... 
Conde.    Pues  si  lal  el  caso  fué 

ved  que  me  agraviáis  así, 
que  si  la  deshonra  mia 
no  se  llegó  á  consumar, 
vos  quisisteis  publicar 
deshonra  que  no  existia. 
Duque.    Conde,  ved  lo  que  decís... 
Conde.    Lo  veo,  y  he  comprendido 
que  por  su  amor  ofendido 
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la  agraviabais,  que  mentís. 

Duque.    Conde,  recobrad  la  calma. 

Conde.    No,  Duque,  no  por  mi  vida, 
finca  en  mi  honor  tal  herida 
que  asoma  á  su  borde  el  alma, 
y  en  el  juicio  de  los  dos 
no  admite  falaces  nombres!... 
¡Cuando  se  acaba  en  los  hombres 
empieza  el  juicio  de  Dios! 

Duque.    ¡Vive  Cristo!  No  sigáis 
y  desnudad  el  acero. 

Conde.    Me  entendisteis,  eso  quiero. 

Leonor.  Cielos! 

Sancho,  (á  Leonor.)  No  lo  permitáis. 
Leonor.  Padre!  Don  Alvaro!... 


Conde.  No. 
Aparta. 

Leonor.  Ved  que  me  humillo... 

Duque.  Dejad..-. 

Leonor.  Nunca!  Ah  del  Castillo! 

Sancho.  ¡Qué  habéis  hecho? 
Duque.  (Se  vendió.) 

Conde.  ¡Desgraciada!... 
Cents.  Alerta...  alerta... 

Conde.    (La  oyeron  cual  yo  la  oí.) 
Leonor.  (¡Cielos,  qué  va  á  ser  de  mí!) 
Conde.    Dios  soberano!  esa  puerta, 
Sancho. 

Buque.  ¿Qué  intentáis! 

Sancho.  Señor... 
Conde.    Ni  una  palabra. 
Duque.  Qué  hacéis? 


Conde.    Don  Alvaro!  No  lo  veis, 

poner  en  guardia  mi  honor. 

(Después  del  alerta  que  marca  el  verso  se  oyen 
clarines  mas  ó  menos  lejanos,  lueg-o  la  campana  del 
castillo  y  por  fin  un  murmullo  que  crece  progresi- 
vamente hasta  salir  por  todas  las  cajas  de  bastidores^ 
desde  el  seg-undo  lérn  \no  al  foro,  heraldos,  faráutes^ 
pajes  con  hachones  j  mesnaderos  tanto  del  Duque 
como  del  Conde,  los  cuales  se  colocarán  coronando 
completamente  el  esconario.  Entre  tanto  el  Conde  se 
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habrá  puesto  delante  de  la  puerta  del  torreón;  Leonor 
le  cog-éírá  la  mano  derecha  volviéndose  hacia  el  sitio 
de  donde  viene  el  rumor,  el  Duque  se  situará  á  su 
lido.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS^  acompañamiento. 

Dlql'e.    (Ya  llegan.)  Yed,  Leonor, 
que  una  palabra  podría 
^      perderos.  Queréis  ser  mia? 
Leonor.  No,  jamás! 
Dtíque.  Pensadlo  bien. 

CoisDE.  Duque  tiene  mi  sosten. 
Duque.    Conde,  pudisteis  hallar 

la  explicación  que  hay  que  dar?... 
Go.\DE.    (Es  verdad.) 
Leonor.  Ya  están  aquí! 

Duque.    Vos  no  la  hallasteis?  Yo  sí. 
Leonor.  ¡Oh,  qué  vais  á  hacer? 
D  UQUE.  Triunfar. 

(Acaba  de  salir  ei  acompañamiento.) 

Heraldos,  pajes  de  lanza,  (auo.) 

faráutes  y  mesnaderos 

que  de  alarma  al  grito  vano 

dais  cumphdo  acudí  miento. 

Volved  á  envainar  sin  mengua 

los  cortadores  aceros, 

que  á  nuevas  de  regocijo 

ceden  arrugados  ceños. 

Heraldos,  pajes  de  lanza, 

faráutes  y  mesnaderos, 

sabed  que  la  hermosa  hija 

del  noble  Conde  mí  deudo, 

para  honor  de  mi  linaje, 

para  bien  de  mis  pecheros, 

en  plazo  de  breves  días 

me  hará  de  su  mano  dueño. 
<'0NDE.    (Sois  un  villano...)  (Ap.) 
Duque.  ¿Queréis 

vuestra  deshonra?  Aun  es  tiempo... 
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(Vná  ditig-irse  al  torreón  donde  está  Sancho. 

Leonor.  No...  Soy  vuestra. 

DrQCE.     (Cogiendo  á  Leonor  de  la  mano.)  Saludad 

á  la  Duquesa  de  Arévalo. 

(¡Movimiento  general.  Cae  el  taion.) 


¥m  DKL  ACTO  PÍUMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  del  castillo  En  el  fondo  rompimiento  en  arco 
que  da  paso  á  la  terraza,  que  estará  almenada:  una 
puerta  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda:  en  primer 
término  derecha  una  mesa  y  un  sillón  y  á  la  izquier- 
da otro:  aparece  el  Conde  sentado  junto  á  la  mesa  y 
Leonor  en  unos  cojines  á  sus  pies. 


ESCENA  PRIMERA. 

COiNDE,  LEONOR. 

Conde.    No  tan  cobarde  proceder  receles 

de  mí  amor  paternal,  de  mi  nobleza. 

no  la  altiva  fiereza 

juzgues  en  mí  postrada, 

porque  á  nevarse  empieza 

mi  frente,  de  laureles  coronada, 
/     no,  que  aun  puede  mi  brazo, 

con  brío  y  juvenil  desembarazo 

esgrimir  el  acero, 

y  arrancar  á  la  suerte 

mi  honor  sin  mancha  con  su  justa  muerte. 
Leonor.  Prenda  tal  queréis  dar  ¡oh  padre  mío! 

á  mi  felicidad,  que  el  pecho  ansioso, 

por  no  arrostrar  la  incertídubre,  impío 


renuncia  á  ser  dichoso: 
pura  y  tierna  ia  flor  de  mi  esperanza, 
ante  el  sol  de  mí  amor  cayó  sin  vida, 
y  á  devolverla  su  esplendor  no  alcanza 
la  roja  lluvia  de  profunda  herida: 
no  expongáis  pues  al  bárbaro  destino 
vuestra  existencia,  por  cobrar  mi  calma; 
ya  que  él  sembró  de  espinas  mi  camino, 
no  hagáis  vos  que  me  hieran  en  el  alma. 
Co-NDE.    Comprendo  tu  temor,  mas  de  mi  enojo 
burlador  inhumano, 
cubre  mi  sien  altiva  de  sonrojo. 
¿Por  que  temor  de  tu  razón  tirano, 
huye  las  sombras  del  acaso  inciertas 
si  dejó  al  deshonor  francas  las  puertas? 
Leonor...  Leonor...  quien  honra  y  vida 
en  solo  una  partida 
recibió  de  sus  padres  por  desvelo, 
debe  al  sentir  el  alma  estremecida 
pensar  en  Dios  y  consultar  al  cielo. 

Le4?í06.  (Levanlándo^e.) 

Y  consultado  fué,  y  el  alma  mia 
arrebatada  en  éxtasis  profundo, 
lanzó  en  pos  del  amor  su  fantasía 
y  vió  su  llama  que  en  el  cielo  ardia 
como  sombra  de  Dios  y  luz  del  mundo: 
por  eso  deslumbrada 
entregó  á  su  recuerdo  la  memoria, 
y  se  durmió  en  sus  brazos  fascinada 
y  ambicionó  su  gloria. 
¿Cómo  pues  el  honor  can  voz  austera 
de  tan  celeste  origen  convencido, 
en  mi  arrobado  pecho  sostuviera 
que  la  pasión  primera 
el  sol  de  la  virtud  lanza  al  oh  ido? 
Jamás,  padre,  jamás. 
CoM)E.  Ven  á  mis  brazos; 

no  á  tu  virtud  calumnia  mi  experiencia, 
mas  no  es  bien,  Leonor,  que  ruines  lazos, 
del  deber  en  ausencia, 
mi  glorioso  blasón  hagan  pedazos. 
Sancho  será  feliz:  con  mis  guerreros 
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jjartirá  á  la  frontera  de  Granada, 

y  allí  lidiando  con  la  gente  mora 

olvidará  ta  imágen  seductora. 

Sin  honor  no  hay  nobleza:  y  si  alta  brilla 

la  prez  de  los  monarcas  de  Castilla, 

no  olvides  nunca  que  mi  fiera  raza 

con  orgullo  blasona 

de  ser  árbitra  íiel  de  su  corona. 

Ni  una  palabra  mas:  de  tu  destino 

cual  cumple  dispondré:  vuelve  á  tu  estancia. 

y  sin  temores  fia 

de  la  entereza  mia, 

la  humillación  feliz  de  su  arrogancia. 

Pronto  debe  tornar:  la  negra  noche 

tiende  su  denso  velo. 

LE0^■0K.  Dios  os  guarde,  señor. 

Conop:.  Guárdete  el  cielo. 

(Váse  por  la  izquierda  ) 

ESCENA  lí. 

CONDE. 

Ansiaba  quedarme  solo, 
que  el  pecho,  con  voces  claras, 
iba  á  maldecir  las  aras 
en  que  á  mi  pesar  la  inmolo. 
¿Con  qué  derecho  hallan  dolo 
en  las  lides  del  amor 
los  preceptos  del  honor, 
que  en  su  torpe  inteligencia, 
ni  comprenden  la  inocencia 
ni  respetan  el  pudor? 
¿Qué  vale,  por  vida  mia, 
la  prez  que  el  honor  nos  da, 
si  á  merced  del  vil  está 
la  mengua  de  su  hidalguía? 
Oh!  malhaya  quien  confia 
en  luz  tan  incierta  y  vaga, 
que  sin  bien  que  satisfaga 
al  necio  que  la  pretende, 
á  tanta  costa  se  enciende 
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Y  á  tan  ruin  soplo  se  apaga. 
El  honor!,.,  qué  es  el  honor?— 
traidora  y  falsa  deidad, 
que  halaga  la  vanidad 
para  afrentarla  mejor. 
Fantasma  deslumbrador 
que  con  arte  sin  segundo, 
finge  desprecio  profundo 
á  las  acciones  livianas.. . 
¡Y  no  defiende  mis  canas 
de  las  sospechas  del  mundo! 
Pero  es  ley  y  en  vano  olvido 
su  ley;  porque  siento  aquí 
que  está  por  juzgarle  asi 
mi  propio  honor  ofendido. 
No  temas,  honor  querido, 
no  temas,  no,  que  la  duda 
luchando  en  contienda  ruda 
tus  privilegios  taladre... 
¿Qué  puede  el  amor  de  un  padre 
cuando  el  honor  no  le  escuda? 
Si,  mañero  corazón, 
¿cómo  pudiste  pensar 
que  yo  jugase  de  azar 
el  brillo  de  mi  blasón? 
Cuándo  en  mi  altiva  razón 
cupo  tal  afincamiento?... 
Bien  es  que  luches  violento 
con  quien  tus  designios  trunca, 
mas  no  me  recuerdes  nunca 
tu  menguado  pensamiento. 

ESCENA  III. 


El  CONDE,  JORGE,  entiando  por  el  fonn  .  . 

Conde.  Jorge! 

Jorge.  Señor? 

Conde.  Torna  el  Duque? 

Jorge.    No  ha  mucho  subí  á  la  torre, 
y  ya  se  le  divisaba 
cabe  la  fuente  del  bosque. 


Jorge. 


Conde. 


Jorge. 

Conde. 


Jorge. 


Conde. 


Jorge. 


Conde. 
Jorge. 


Conde. 
Jorge. 


Kstá  advertido  el  vigía? 
Apenas  los  cazadores 
á  dos  tiros  de  ballesta 
se  encuentren,  sonará  el  toque. 
Bien,  don  Alvaro,  te  guardas, 
bien  tu  mengua  reconoces, 
cuando  al  despuntar  la  aurora 
pedi.ste  refugio  al  monte, 
pero  mal  encaminado 
te  encuentras,  si  es  que  supones, 
que  las  ya  pasadas  horas 
contra  mis  ¡ras  te  acorren. 
Estáis,  señor,  agraviado? 
Lo  estoy  de  tal  modo,  Jorge, 
que  no  encuentro  desagravio 
que  á  mis  agravios  conforme. 
Queréis  que  muera  el  infame!... 
Perdonad  que  asi  me  enoje 
y  que  indiscreto  pregunte 
lo  que  mi  ruindad  ignore, 
mas  ved  que  siempre  el  peligro 
me  halló  bajo  vuestras  órdenes, 
y  á  buen  señor,  buen  vasallo, 
con  el  acero  responde. 
Gracias,  mi  fiel  escudero; 
pero  en  estas  ocasiones 
tu  fidelidad  no  basta, 
ni  es  honrado  que  ella  obre 
De  igual  á  igual  es  la  luciia. 
No  tal:  que  su  infamia  escoge 
quien  á  vuestras  canas  osa 
y  con  sus  deberes  rompe. 
Atrevida  está  tu  lengua. 
Vos  no  ignoráis,  señor  Conde, 
que  en  pró  de  verdades  rudas 
andan  siempre  mis  razones. 
Mas  si  ignoras  quién  me  ofende, 
qué  tu  rudeza  supone? 
Es,  señor...  que  no  lo  ignoro, 
es  que  he  visto  dar  el  golpe 
y  sé  por  quién,  cómo  y  cuándo, 
vuestro  honor  se  desconoce. 
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Conde.    Lo  sabes?  pues  bien,  oivídaíO; 
olvídalo  al  punto,  Jorge, 
y  ni  á  lu  sueño  permitas 
que  en  su  memoria  repose, 
porque  es  el  honor  tan  fiero 
que  al  hacerse  rey  del  hombre, 
dejó  á  la  muerte  de  guardia 
en  el  muro  de  su  corte. 

Jorge.    No  puedo,  señor,  no  puedo: 
dejad  que  mi  afán  se  logre, 
que  habie  lo  que  hablar  ordena 
la  honradez  que  aquí  se  esconde, 
y  después,  si  bien  os  place, 
cortadme  la  lengua  torpe, 
mas  no  ha  de  quedar  por  faltas 
antes  que  en  mi  boca  sobre. 

Conde.     (Le  abona  su  lealtad.) 
Habla. 

Jorge.  Pues  bien,  ayer  noche 

todo  lo  vi. — Dejaré  (Movimiento  del  Coruíe.) 

á  un  lado,  lo  que  no  importe. 

Pero  sabed  que  don  Alvaro 

quiere  unirse  á  todo  coste, 

porque  en  poder  de  judíos 

están  sus  feudos  mejores: 

porque  no  ha  poder  bastante 

para  combatir  traiciones, 

que  quien  desventura  siembra, 

por  vil,  cosecha  recoge: 

y  no  extrañéis  que  tal  diga, 

porque  es  ya  fama  que  un  noble 

apellidado  don  Ñuño 

de  Acevedo,  no  se  esconde 

por  decir  que  está  afrentado 

y  vengarse  se  propone. 
CoNi)E.    La  afrenta? 
Jop<c3- .  Á  la  única  hija 

que  el  destino  concedióle 

deshonró,  mas  con  tal  mengua 

que  la  abandonó  en  un  bosque, 

y  cuando  fué  desvalida 

al  pie  de  su  feudal  torre, 
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Conde. 
Jorge. 
Conde. 


á  pedir  pnn  para  el  hijo 
de  su  vergüenza,  ese  hombre;, 
mas  duro  que  mi  coraza, 
mas  fiero  que  mi  mandoble, 
con  los  pies  de  su  caballo 
pisó  el  cuerpo  de  la  jóveri. 
Miserable!  Y  quién  tal  dijo! 
Su  escudero! 

Dios  le  abone! 


(Suena  una  trompa  de  caza  ) 

Has  oido? 
Jorge.  Üna  corneta! 

Conde.    El  Duque! 
Jorge.  Los  cazadores! 

Conde.    Que  venga  al  punto. 

(Váse  Jorg  e.  Entra  un  paje  con  luz  por  In  ii-^recha .  ) 

ESCENA  IV. 

CONDE,  lueg-o  el  DLQUE. 


Conde.  Que  venga 

y  en  juicio  de  agravios  dobles, 
don  Rodrigo  Pimentel, 
le  condenará  ante  el  orbe. 

(Entra  el  Duque  por  el  fondo.) 

Ya  está  aquí!  cielos!  no  sé 

cómo  esperarle  he  podido. 
Duque.    Bien  hallado. 
Conde.  Bien  venido. 

Duque.    Me  llamásteis? 
Conde.  Os  llamé. 

(Le  hace  «¡eña  de  que  se  siente.) 

Duque.    (Su  enojo  ocultar  procura.)  (sentándose.) 

Conde.    Temprano  partisteis. 

Duque.  Sí. 

Conde.    Y  en  razón  no  comprendí 
la  causa  de  tal  premura. 

Duque.    Es  la  caza  mi  solaz... 

Conde.    Pero  en  buena  ley  se  encierra, 
que  no  ha  de  esquivar  la  guerra 
quien  no  ha  firmado  la  paz. 


so  ^ 


DtOLE.    He  qué  guerra  habláis? 

CoDDE,  ;Por  Díoi*' 

que  me  dejáis  admirado! 

Hal)eis  ya,  Duque,  olvidado 

lo  que  media  entre  los  dos? 
Duque.    Qué  mala  pró  habéis  conmigo, 

qué  mal  enojado  estáis, 

sin  que  vos  me  lo  digáis 

bien  lo  entiendo,  don  Rodrigo: 

mas  si  con  tal  pensamiento 

veis  que  calla  el  corazón, 

es  que  cumple  á  su  opinión 

la  ley  del  comedimienio. 
Conde.    Bien  está:  cumplirla  puede 

y  asi  holgara  á  mi  nobleza. 

si  por  quebrar  sa  fiereza 

no  imaginarais  que  cede: 

el  olvido,  yo  lo  pido, 

mas  lo  que  hicisteis  ayer^ 

nadie  puede  pretender 

que  yo  lo  entregue  al  olvido. 
Dlqüe.    Os  ciega^  Conde,  el  furor, 

que  no  á  su  prez  causó  daño, 

quien  se  valió  del  engaño 

en  gracia  de  vuestro  honor. 

Quien  á  vuestra  faz  se  admira 

de  haber  probado  tal  mengua, 

pues  nunca  manchó  su  lengua 

la  infamia  de  la  mentira. 
Conde.    No  á  mi  honor  doblez  abona,  (Se  levan  ti 

porque  de  una  en  otra  edad, 

la  justicia  y  la  verdad 

han  tejido  su  corona: 

y  si  la  calumnia  osada 

se  lanzase  á  la  palestra... 

aun  puede  empuñar  mi  diestra 

el  gavilán  de  mi  espada. 
Duque.  Observad... 

Co>DE.    (Con  rapidez.  )  Nadie  rehuye  (se  sieciia.) 
razón  que  mesura  guarde: 
mas  no  de  inútil  alarde 
mi  conferencia  se  arguye: 


y  pues  alto  objeto  es 

el  que  me  obligó  á  esperar'; 

si  me  queréis  contestar 

dejadlo  para  después. 

En  bien  del  mezquino  amor 

que  obliga  con  fé  siniestra 

á  Leonor,  en  ser  vuestra 

consintió  ayer  Leonor: 

y  en  el  lance  sin  igual, 

no  hallando  nada  que  asombre, 

la  honrasteis  con  vuestro  nombre 

juzgándola  como  tal. 

Ahora  decidme:  ganoso 

del  bien  que  anheláis  buscarla, 

debéis  insistir  en  darla 

nombre,  mano  y  le  de  esposo? 

Que  hagáis  tal  explicación 

con  noble  franqueza  espero. 

Duque.    Conde,  como  caballero 
os  daré  satisfacción. 
Porque  en  nue^-tra  pro  se  anuden 
honra  y  grandeza  á  la  par, 
quisisteis  siempre  estrechar 
las  vínculos  que  nos  unen. 
Yo  acepté  con  fé  sencilla 
galardón  tan  señalado, 
y  ya  en  mi  unión  ha  fundado 
sus  esperanzas  Castilla: 
ambos  á  dos  como  veis 
obramos  en  su  presencia, 
meditadlo,  y  en  conciencia 
como  nos  cumple  obrareis. 

Co>D£.    Decis  bien:  mas  si  en  razón 
mi  nobleza  quise  honrar, 
por  desdicha  no  ha  lugar 
mi  intento  en  su  corazón: 
es  por  tanto  empeño  loco 
forzarla  á  ser  vuestra  esposa, 
y  para  hacerla  dichosa 
cualquier  sacrificio  poco: 
desistid  pues  del  afán 
por  culpas  mías  forjado, 
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que  si  yo  soy  el  culpado 
sobre  mi  frente  caerán. 
Duque.    Como  entendí  vuestro  enojo 
la  negativa  entendí, 
pero,  Conde,  para  mí 
nunca  fué  ley  un  antojo: 
mis  sentimientos,  mi  honor 
en  esta  lucha  empeñé, 
y  cuando  lucho,  no  sé 
salir  mas  que  vencedor. 
Habéis  acudido  tarde, 
y  pues  como  bien  juzgáis 
no  basta  que  desistáis 
si  yo  insisto.— Dios  os  guarde. 

(Se  levanta  y  el  Conde  lambien.) 

CoNDR.    Dónde  vais?  ved  que  desquicia 
vuestro  empeño  juicio  tal, 
que  quien  juzga  mi  honor  mal 
halla  en  mi  espada  justicia: 
y  como  está  bien  segura 
de  que  en  él  no  hay  ruin  desmayo, 
su  sentencia  es  la  del  rayo 
pues  cava  la  sepultura. 

Duque.    Guardad  las  frases  livianas, 
porque  tales  pueden  ser, 
que  me  obliguen  á  perder 
el  respeto  á  vuestras  canas. 
Yo,  Conde,  de  tal  unión 
en  mucho  los  lazos  tengo, 
porque  yo  nunca  me  avengo 
á  jugar  con  mi  opinión. 
Por  palabra  siempre  fiel 
nuestro  honor  Castilla  labra, 
mas  si  falta  á  su  palabra 
don  Rodrigo  Pimentel, 
Castilla  entera  insegura 
podría  muy  bien  decir, 
que  un  villano  supo  abrir 
á  vuestro  honor  sepultura. 

Conde.    ¡Y  á  quien  tal  diga,  mis  manos 
la  lengua  le  arrancarán! — 
Mas  por  Dios  que  no  osarán 
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caballeros,  ni  villanos.— 
Antes  dirán,  porque  quede 
la  razón  do  el  bien  exija: 
«No  ha  querido  dar  su  hija, 
á  quien  honrarla  no  puede.» 

Duque.  Callad! 

Conde.  No  existe  razón 

que  por  darme  vanos  deudos, 

me  obligue  á  hacer  de  mis  feudos 

solaz  de  vuestra  ambición! 

Ya  lo  veis  Duque;  ni  callo, 

ni  para  su  esposo  elijo 

á  quien  llegó  á  hacer  de  un  hijo 

alfombra  de  su  caballo. 

Duque.    Cielos!  recuerdo  terrible! 
Mas  cómo  supisteis  vos,.. 

Conde.    La  verdad,  hija  de  Dios, 
es  don  Alvaro  invencible. 

Duque.    Basta,  Conde:  mi  esperanza 
á  vuestros  pies  se  derrumba, 
mas  no  olvidéis  que  su  tumba 
pide  á  mi  aliento  venganza. 
El  arcano  de  mi  suerte 
decidió  al  fin  la  partida, 
y  por  dar  muerte  á  mi  vida 
pone  en  mis  manos  la  muerte. 
Su  helado  roce  esquivé, 
pero  con  vileza  tanta, 
la  evocáis,  que  no  me  espanta 
mataros...  os  mataré. 

CoND.:.    No  á  tan  mezquino  reproche  ' 
puede  responder  mi  labio. 

Duque.    Satisfaré  vuestro  agravio 
cuando  gustéis. 

CoNDB.  Esta  noche. 

Duque.  Sitio? 

Conde.  El  cercano  encinar. 

DüQLE.    Sin  otro  inútil  alarde?... 
Conde.    Solos  ambos? 
Duque.  Dios  os  guarde. 

Conde.    Hasta  morir! 

Duque.  Ó  matar,  (váse  el  Conae.) 

3 
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ESCENA  V. 

El  DUQUE. 

La  verdad:  la  virtud:  funestas  sombras 
que  en  torno  del  placer  vagáis  airadas, 
quién  os  da  ser?  quién  guia  vuestros  pasos 
cuando  oponéis  á  mis  designios  valla? 
Hay  acaso  un  espejo  que  retrate 
las  afecciones  íntimas  del  alma, 
ó  es  que  en  el  rostro  las  escribe  el  cielo 
cuando  en  el  corazón  fieras  batallan? 
Que  yo  hice  alfombra  de  mi  potro  un  dia 
al  hijo  de  mi  amor?  quién  tal  infamia 
se  atrevió  á  publicar^  cuando  mi  brio 
hasta  el  traidor  remordimiento  acalla! 
Tormentoso  destino  de  mi  vida, 
esperas  ya  de  su  fiereza  osada 
mi  deshonrosa  humillación...  esperas 
verme  vencido  al  fin?  necia  esperanza! 
Si  el  huracán  que  embravecido  zumba, 
no  troncha  el  tallo  de  la  dócil  caña, 
el  rudo  tronco  del  enhiesto  roble 
con  rebramido  horrísono  desgaja.  (Pausa.) 
No  mas  vacilación.  En  vano,  Conde, 
opondrás  tu  furor  á  mi  arrogancia, 
que  aunque  afrente  mi  honor ,  sabré  vencerte 
sin  desnudar  la  cortadora  espada. 
Sí,  á  par  de  Sancho,  en  mi  poder  cautivo 
hoy  mismo  gemirás,  mientras  exhalan 
suspiros  de  placer  entre  sus  brazos 
mi  impuro  amor  y  mi  feroz  venganza. 
Leonor,  Leonor,  tú  eres  la  víctima... 
y  no  te  inmolo  á  la  pasión  tirana, 
el  amor  del  espíritu  es  un  sueño 
que  en  Dios  empieza  y  en  el  hombre  acaba. 
Oigo  pasos!  es  ella! 
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ESCENA  VI. 

DUQUE,  LEO^OR,  entra  por  la  izquierda. 

Leonor.  ¡Aquí  don  Alvaro? 

Duque.    (Mi  presencia  la  estorba.)  Que  bien  haya 

la  hermosa  Leonor. 
Leonor.  Dispensad,  Duque, 

no  ha  mucho  que  mi  padre  aquí  se  hallaba, 

voy  en  su  busca... 
Duque.  Pues  quedad  tranquila, 

por  buscaros  también  dejó  la  estancia. 

Si  gustáis  que  le  avise?...  (Hace  ademan  de  ir.) 

Leonor.  De  buen  grado. 

Duque.    (Ya  eres  mía.)  Fernán! 

(Aparece  Fernán  en  el  fondo  ) 

Leonor.  Qué  voz  extrafia 

zumba  en  mi  oido  con  dolor  diciendo 
que  no  cabe  remedio  á  mi  desgracia! 

(Hablan  aparte  el  Duque  y  Fernán;  Leonor  no  Jo 
repara  y  al  volver  el  Duque  á  ella  manifestará  sor- 
presa de  verle  allí. ) 

Duque.    No  tardareis  en  verle. 

Leonor.  De  indiscreta 

tacharíais  mi  voz  si  preguntara 
la  causa  que  á  buscarme  le  ha  impedido':' 

Duque.    Según  parece,  Leonor,  la  causa, 
es  sin  duda,  la  propia  que  motiva 
vuestra  presencia  pai^i  mí  tan  grata: 
me  habló  de  nuestra  unión... 

Leonor.  Y... 

Duque,    (con  intención.)  Conviuimos 
en  ser  bien  de  los  dos  apresurarla . 

Leonor.  Oh! 

Duque.         (Confiaba  en  él.) 

Leonor.  Que  ha  convenido 

en  nuestra  unión  decis? 
Duque.  Por  qué  os  extrsña? 

No  vine  á  unir  mi  nombre  y  mi  fortuna 

con  la  vuestra? 
Leonor.  Si  á  fé:  mas  tal  madanza 
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pudisteis  provocar,  que  fuera  mengua 
cumplir  cual  bueno  con  la  unión  pactada. 

Duque.    Siempre  lo  mismo:  injusta,  desdeñosa, 
y  ofensiva  á  la  vez;  si  holláis  ingrata 
mi  deseo  y  mi  bien,  soy  yo  el  culpado? 
Creedme,  Leonor,  vuestra  arrogancia 
no  puede  avasallar  á  quien  altivo 
su  voluntad  con  su  pasión  enlaza. 
Al  fin  habréis  de  ser  esposa  mia. 

Leonor.  Jamás,  Duque,  jamás!  Quien  ruines  armas 
esgrimió  contra  mí,  quien  se  complace 
en  torturar  mi  corazón,  quien  mancha 
el  diáfano  cendal  de  mi  pureza 
con  cobardes  y  aleves  amenazas, 
mi  esposo  no  será.  Dulces  afectos 
no  conquista  el  rigor:  traidoras  farsas 
recelo  inspiran,  y  aunque  el  pecho  noble 
borrar  quisiera  su  profunda  marca, 
la  fuente  del  amor  no  brota  nunca 
en  campo  estéril  que  arrasó  la  infamia. 

Duque.    Orgullo  necio  cuya  luz  descubre 

la  sombra  infiel  de  locas  esperanzas: 
amor  falaz  que  en  ilusorio  hechizo 
recuerdos  vagos  en  su  seno  guarda, 
tales  son  los  obstáculos  que  siempre 
oponéis  á  mi  afán,  débil  muralla 
que  mi  fogoso  amor  una  y  mil  vece-s 
con  atrevida  intrepidez  asalta. 

Leo?íor.  Yuestro  amor? 

Duque.  Dudáis  dél? 

LEe^^OR.  Dudáis  del  mió? 

¿Queréis  que  deje  de  imperar  el  águila 
en  la  inmensa  región  del  firmamento 
porque  el  fiero  neblí  tienda  sus  alas? 

Büqüe.    y  vos  pensáis  acaso  que  el  torrente 
que  las  campiñas  sin  piedad  arrasa, 
puede  torcer  su  curso  impetuoso 
al  tropezar  con  frágiles  cabañas? 
Señora,  basta  ya:  con  vano  empeño 
quise  apartar  de  vos  la  despiadada 
sombra  del  mal  que  mis  acciones  rige, 
y  á  cuanto  anhelo  sin  piedad  alcanza, 
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Leonor. 


Duque. 

Leonor. 
Duque. 

Leonor. 
Duque. 


Leonor. 
Duque. 


Leonor. 


Duque. 
Leo?íor. 


Duque. 


Leonor. 
Duque. 


con  ira  descompuesta,  con  desprecio 
frió  y  terrible,  vuestra  lengua  osada 
me  precipita  al  fin...  una  vez  sola: 
Queréis  ser  mi  a?  Responded  con  calma, 
ved  que  aun  la  tengo  yo  para  decíroslo. 
Inútil  es  que  con  razón  extraña 
tal  pregunta  me  hagáis:  ni  odiaros  quise 

ni  amaros  puedo.  (Suena  lejos  una  trompa.) 

No  sigáis,  ya  es  vana 

toda  vacilación. 

¡Cielos! 

Ya  es  tarde. 
Ya  la  cruel  realidad  no  pide,  manda. 
Oh,  qué  queréis  decir? 

Que  llegó  al  cabo 
la  hora  fatal  que  mi  baldón  proclama, 
que  el  eco  dolorido  de  esa  trompa 
ha  muerto  al  resonar  vuestra  esperanza. 
Oh,  qué  habéis  hecho? 

Vuestro  padre  altivo 
se  negó  á  nuestra  unión:  ardiendo  en  saña 
me  retó  y  acepté:  de  mis  soldados 
es  presa  ya:  la  trompa  lo  declara, 
y  si  tres  veces  suena  sin  que  escuchen 
respuesta  alguna,  punzadora  daga 
muerto  le  tenderá:  de  vuestros  labios 
pende  pues  su  existencia  ó  mi  venganza. 
Miserable!  Mas  no,  no,  no  es  posible: 
al  quererle  buscar,  con  voz  ufana 
dijisteis  que  accedia,  que  esperase, 
que  volveria  aquí... 

Os  engañaba. 
Queréis  atormentarme,  yo  no  creo, 
yo  no  concibo  tan  horrible  infamia, 
cerca  estará,  le  buscaré! 

En  buen  hora, 
mas  si  escucháis  en  la  vecina  estancia 
la  trompa  resonar  sin  encontrarle, 
rogad  por  el  descanso  de  su  alma. 

Imposible.  (Va  á  salir:  suena  la  trompa  o-tra  vez.) 

Escucháis?  Id  sin  embargo, 
id,  pero  no  tardéis... 
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Leonor.  Ohí  Dios  me  valga 

Y  será  tan  villano  que  no  mienta! 

Y  yo  lo  dudo  aun!  Mas  por  qué  falta^ 
por  qué  delito  me  condena  el  cielo 

á  tal  expiación?...  verme  obligada 

á  matar  á  mi  padre,  ó  á  dar  muerte 

á  mi  vida,  á  mi  amor... 
Duque.  Mirad  que  pasa 

con  rapidez  el  tiempo. 
Leonor.  Amor  querido, 

dulce  amor,  alegría  de  mi  infancia, 

cómo  te  olvidaré? 
Dmque.  Que  el  tercer  toque 

sonará  ya  muy  pronto. 
Leonor.  Virgen  santa! 

Salvadle  por  piedad,  consiento  en  todo! 
Duque.    Queréis  ser  mia? 
Leonor.  Sí,  mas  ved  que  tarda 

la  respuesta.  Tocad! 
Duque.  Juráis  uniros 

sin  verle  aquí,  sin  impedir  su  marcha? 
Leomor.  Sí,  sí,  pero  tocad,  tocad  don  Alvaro... 

(Toca  D.  Alvaro  y  Leonor  cae  de  rodillas.) 

Le  salvé,  le  salvé,  Dios  mío,  gracias. 

(Cae  el  teloa.) 


FÍN  DEL   ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Salón  del  castillo:  en  el  fondo  tres  arcos  que  dejan  ver 
una  antesala  que  forma  un  semi-exágono,  en  cada 
uno  de  los  lados  del  cual  habrá  una  puerta.  En  pri- 
mer término  á  la  izquierda  una  mesa  y  un  sillón. 
Entra  el  Duque  por  la  puerta  del  centro  seguido  de 
Guillen  y  de  monteros. 


ESCENA  PRIMERA. 

DUQUE,  GUILLEN,  MONTEROS. 

Duque.    Riguroso  pensamiento, 
mal  haya  tu  voz  austera, 
que  en  todas  partes  me  sigue 
y  en  todas  partes  me  arredra. 

jLo  quiere  el  cielo!  (Pausa:  se  sienta.) 

Aprestaos 

(Volviéndose  á  los  monteros.) 

mañana  en  cuanto  amanezca. 
Guillen? 
Guillen.  Señor. 

Duque.  Esta  noche  , 

que  dispongan  de  la  cierva 
que  he  muerto.  Vuestra  es  la  caza. 

Salid  ya.  (a1  acompr^ñamíento.) 

(Vánse  por  la  puerta  del  centro.  Guillen,  al  salir  > 
se  queda  mirando  al  Duque  y  vuelve.) 
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ESCENA  II. 

DUQUE,  GUILLEN. 

Guillen.  (Siempre  tristeza 

en  el  semblante,  sarcasmo 
en  las  palabras,  reserva 
en  las  acciones...  Qué  es  esto? 
Guillen,  sondearle  es  fuerza.) 
Señor? 

Duque.  Qué  quieres? 

Guillen.  Ignoro^ 
si  mi  voz  de  osada  peca, 
mas  tal  cambio  advierto  en  vos 
que  no  hablar  delito  fuera. 
¿Qué  tenéis?  Por  qué  abatido 
]a  soledad  de  la  selva 
ó  el  silencio  de  la  noche 
buscáis?  Qué  cuita  funesta 
pudo  postrar  á  quien  siempre 
dio  á  conocer  su  entereza? 
Todos,  señor,  lo  han  notado, 
todos  como  yo  se  inquietan, 
no  tardéis,  pues,  en  lograr 
la  cura  de  tal  flaqueza, 
que  quien  tan  ganado  fué 
ne  es  justo  que  asi  se  pierda. 

íh  QUE.    No  me  enojan  tus  cuidados 
ni  tus  frases  me  molestan; 
de  la  lealtad  son  hijas 
Y  con  la  gratitud  se  premian; 
mas  aunque  fuesen  deudoras 
de  mas  cumplida  respuesta, 
en  vano  es  que  yo  la  dé, 
y  no  bien,  que  tú  la  sepas. 

Gi  iLLEN.  ¿No  soy  ya  digno,  señor, 
de  tan  honrosa  franqueza? 

Duque.    Sí  tal,  mas  por  qué  he  de  hacerte 
partícipe  de  querellas, 
cuyo  olvido  busco  en  vano, 
cuyo  recuerdo  me  afrenta? 
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Guillen.  ¿Y  quién  sabe  si  podría 
midiendo  su  fortaleza, 
con  fidelidad  guardarlas 
y  con  decisión  vencerlas? 

Duque.    No,  Guillen,  que  hay  sufrimientos 
parecidos  á  la  hiedra, 
viven  hasta  ahogar  el  alma 
á  cuya  sombra  crecieran; 

Guillen.  ¿Pero  es  posible,  don  Alvaro, 
que  un  alma  de  tales  prendas 
ante  tan  nimios  dolores 
llegue  á  postrar  su  grandeza? 

Duque.    También  una  gota  de  agua 
es.  Guillen,  harto  pequeña, 
y  sin  embargo,  cayendo 
sin  cesar,  mina  las  piedras. 

Guillen.  No  entiendo  cuál  es  la  causa 
de  ese  combate  sin  tregua... 

Duque.    ¡No  lo  entiendes?  Vive  el  cielo. 

jNo  lo  entiendes!  No  sospechas 
que  he  señado  con  la  iniágen 
de  un  bien  que  á  mi  afán  se  nieg/? 
No  sabes,  en  fin,  que  vivo 
sintiendo  arder  en  mis  venas 
un  amor  que  mas  se  enciende  . 
cuanto  mas  sabe  que  sueña? 

Guillen.  Qué  decís,  señor? 

J)uQüE.  ¡Te  admiras?... 

Es  ley  del  cielo  en  la  tierra, 
que  quien  mata  la  razón 
por  falta  de  razón  muera. 
Yo  quise  burlar  infame 
la  ley  de  naturaleza, 
y  el  recuerdo  de  mi  hijo 
insaciable  me  atormenta! 
Yo  á  Leonor  hice  víctima 
de  mi  destino,  y  en  ella 
hoy  quiere  el  alma  traidora 
hallar  amantes  promesas. 
¿Comprendes  ahora,  Guillen, 
el  motivo  de  mis  penas? 
¿Podrá  amar  esa  mujer 
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á  quien  con  ruda  fiereza 
supo  robarla  su  padre, 
su  amor,  su  ilusión  primera? 
¡imposible!  y  es  inútil 
que  el  anciano  Conde  vuelva; 
entonces  sabrá  que  ha  estado 
cautivo  y  solo  en  Plasencia, 
y  ofendida  me  odiará 
tanto  como  me  desprecia. 

Guillen.  ¡Pensdis  darle  libertad?... 

DuQüE.    Mas  aun,  libre  se  encuentra: 
hace  dias  que  mandé 
á  Fernán  y  espero  vuelvan 
de  hoy  á  mañana. 

Guillen.  (Ap.)  Qué  escucho? 

Y  no  teméis? 

Duque.  Bien  me  cercan 

cuidados.  ¿Mas  qué  he  de  hacer? 
Si  á  situación  tan  violenta 
no  doy  fin,  cuantos  peligros 
la  casualidad  no  encierra? 
Gomo  el  Conde  ha  sido  preso 
puede  saberse,  y  si  llega 
á  noticia  de  sus  hijos, 
hoy  con  los  moros  en  guerra, 
juzga,  y  di  si  su  venganza 
corresponderá  á  la  ofensa. 

Guilles.  ¿Mas  y  si  volviendo  anula 

vuestra  unión  como  violenta? 

Duque.    Mucho  mas  que  la  venganza 
el  Conde  su  honor  aprecia, 
no  querrá  dar  un  escándalo 
en  Castilla. 

Guillen.  Y  no  recela 

vuestro  amor  que  don  Rodrigo, 
que  de  clemente  se  precia, 
podrá  libertar  á  Sancho 
saciando  en  mí  su  ira  ciega? 

Duque.    No,  Guillen,  Sancho  mañana 
partirá  á  lejanas  tierras, 
yo  le  perdono  también. 

GuiLLE?í.  Vive  Dios!  Tal  imprudencia 
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queréis  cometer?... 
DcQüE.  Villanoj 

desde  cuándo  osa  tu  lengua 

hablar  asi?... 
Guillen.  Señor  Duque^ 

desde  que  olvidado  encuentra 

el  servicio  que  prestaron 

mis  intrigas  á  las  vuestras. 
Duque.    ¿Qué  escucho?  Cómo  te  atreves 

á  recordar...  Yete  fuera. 
Guillen.  Don  Alvaro... 
Duque.  Miserable, 

indigno  de  mi  clemencia, 

lejos  de  aqui. 
Guillen.  (Juro  al  cielo 

que  he  de  vengar  tal  ofensa.) 

(Váse  por  el  centro.) 

ESCENA  10. 


DUQUE. 


Bien  paga  su  avilantez 
la  culpa  de  mi  ambición, 
bien  mide  mi  sinrazón 
su  descompuesto  doblez. 
Mas  por  Dios  que  se  me  alcanza 
remedio  á  desdoro  tal 
aunque  haya  apagado  el  mal 
la  antorcha  de  mi  esperanza.—- 
Tirana  suerte  es  la  mia 
que  con  empeño  invencible 
siempre  que  halla  un  imposible 
su  ventura  le  confia, 
y  cuando  abrazando  está 
la  imagén  de  su  ilusión, 
indómito  el  corazón 
me  grita— «Vé  mas  allá.— 
¿Mas  allá!  Sarcasmo  cruel, 
vergüenza  de  la  memoria... 
si  el  mas  allá  de  la  gloria 
me  coronó  de  laurel , 
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si  en  riquezas  y  en  honor 
soy  el  primero  en  Castilla! 
¿Por  qué  mi  pecho  amancilla 
el  mas  allá  del  amor?... 
;Amor  infame  y  sombriol... 
¿Quién  me  sujeta  á  tu  yugo; 
no  ves  que  soy  el  verdugo 
del  dueño  de  tu  albedrio? 
¿No  ves  que  tu  ardiente  anhelo 
siempre  que  en  el  alma  zumba 
ni  encuentra  fin  en  la  tumba 
ni  halla  esperanza  en  el  cielo! 
—  Castigo  desolador!  — 
;Tuve  á  Leonor  en  poco, 
y  hoy  que  su  grandeza  toco 
me  humillo  ante  Leonor, 
y  tiemblo  al  pensar  que  fiera 
porque  con  mi  mal  batalle, 
puede  obligarme  á  que  calle 
para  que  viviendo,  muera.., 
Ah!  no,  no,  callar  no  puedo 
sin  que  recobre  la  calma... 
cediera  por  ella  el  alma, 
sus  caricias  no  las  cedo, 
que  si  de  mi  infamia  en  pos 
la  muerte  su  ley  encierra, 
; quiero  gozar  en  la  tierra 
por  si  me  condena  Dios! 

ESCENA  lY. 

DUQUE,  LEO. ÑOR.  por  el  f.ndo, 

Leonor.  Salud,  noble  don  Alvaro. 

Duque.  Señora! 
\os  aquí?...  y  á  qué  debo?... 

Leonor.  Mi  presencia  extrañáis?  Sea  en  buen  hora, 
aunque  en  verdad,  no  es  nuevo 
que  llegue  á  vos  quien  por  ausencias  llora. 
Diez  dias  hace  ya  que  vuestro  labio 
tal  vez  por  amenguar  mi  afán  demente, 
•jióme  esperanzas,  cuyo  bien  no  agravio, 
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diez  dias  hace  ya  que  á  Benavente 
debió  tornar  mi  padre^ 
diez  dias  hace  ya  que  en  vano  espéro... 
y  no  hallo  fé  que  á  mí  esperanza  cuadre: 
y  ausente  al  fin,  mi  esperanza,  muero. 

Dizque.    Leonor,  por  piedad,  tened  el  llanto, 
¿para  qué  de  tal  suerte 
buscáis  en  la  razón  triste  quebanto? 
Qué  tenéis  que  temer? 

Leonor.  Temo  su  muerte. 

Duque.    Infundado  temor:  si  por  desgracia 
un  dia  aciago  con  empeño  loco 
vuestras  ansias  burlé,  de  mi  falacia 
supisteis  la  verdad;  nunca  en  ian  poco 
tuve  mi  honor  que  por  buscar  se  rompa 
de  mi  destino  la  fatal  medida, 
expusiera  al  sonido  de  una  trompa 
su  respetable,  su  preciosa  vida. 
Fué  preso  y  nada  mas,  ardid  villano, 
no  crueldad  fué  mi  acción;  partióse  luego 
á  la  corte  por  ser  del  soberano 
expresa  voluntad,  y  allí  á  mi  ruego 
dió  con  noble  perdón,  piadosa  mano. 
Muy  pronto  le  veréis. 

Leonou.  Siempre  lo  mismo: 

¡Esperar  y  sufrir!  La  suerte  dura 
arrojó  mi  ventura 

de  la  esperanza  en  el  profundo  abismo! 

¿Hay  sarcasmo  mayor?  Hay  mayor  daño 

que  el  triste  desengaño 

de  esa  esperanza  inquieta 

que  como  nave  que  sé  aleja  en  calma 

al  leve  soplo  de  la  blanda  brisa, 

huye  de  mí  con  burladora  risa 

y  ni  un  rastro  de  fé  deja  en  el  alma?... 

Dlquh.  ¡Señora,  qué  decis?  ¿Por  qué  en  mi  oído 
dejais  que  suene  con  discordante  acento 
la  desesperación? 

Lbo?sor.  Os  be  ofendido?... 

¡Me  rige  hado  tan  cruel,  que  á  mi  tormento 
no  sea  mi  ¡ay!  doliente  permitido? 

Duque.    No  sigáis,  Leonor...  No  con  tal  mengua 
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mi  conducta  juzguéis...  Cual  saña  ímpia 

con  calumniosa  lengua 

ceba  en  mi  corazón  su  alevosía?... 

j Burlar  vuestro  dolor?...  ¿Causarme  enojot:; 

que  viertan  vuestros  ojos 

ese  raudal  de  llanto 

cuando  en  verdad  os  embellece  tanto!... 
Leonor.  Qué  decis?... 

Duque.  Es  verdad.  Nanea  á  mi  boca 

debió  subir  el  eco  reverente 
de  mi  profunda  admiración;  sellada 
por  aquel  juramento 
que  á  respetar  me  obliga 
vuestro  precioso  bien,  nunca  mi  acento 
debió  romper  la  calma  engañadora 
de  aquel  silencio  frió 
impuesto  á  mi  vehemente  desvario. . . 
|Es  verdad!...  Pero  en  vano 
combate  mi  razón,  en  vano  cuenta 
como  espantosa  afrenta 
esta  horrible  pasión,  que  vencedora 
sobre  las  ruinas  de  mi  bien  se  asienta, 
por  desdicíiada  suerte 
hirió  mi  fé  con  tan  extrañ  a  herida, 
que  encuentra  siempre  ei  soplo  de  la  vida 
á  las  puertas  del  templo  de  la  muerte. 

Leomor.  Ay!  cuitada  de  mí!  ¿Después  que  impio 
me  robasteis  la  la  luz  de  mi  albedrio 
habláis  demuestro  amor?  ¡Y  aun  en  mi. pecho, 
tumba  de  un  corazón  pedazos  hecho, 
queréis  hallar  el  que  por  muerto  invoco! 
Oh!  No  hay  duda...  estáis  loco!,.. 

Duque,    ¡Estoy  loco,  sí,  sí;  loco  de  amores, 
de  desesperación!  Y  cuando  á  solas 
del  mar  hirviente  de  mi  afán  satánico^ 
siento  bullir  las  encrespadas  olas, 
vuestro  enojo  resuena 
en  el  fondo  del  pecho  dolorido, 
y  con  bárbaro  acento  me  condena; 
y  por  desprecio  tal  enardecido, 
en  hórrido  clamor  mis  ansias  vierto, 
y  se  pierde  mi  voz  como  el  rugido 


del  salvaje  león  que  corre  herido 
por  la  abrasada  arena  del  desierto. 

Leonor.  ¡Tremenda  expiación! 

Duqüf:.  Gracias,  señora; 

os  apiadáis  de  mí,  mas  no  en  mi  daño 
esgrimáis  esta  vez  el  dardo  agudo 
de  la  estéril  piedad,  mi  labio  mudo 
nunca  buscó  su  bien,  nunca  mi  anhelo 
se  verá  deslumhrado  por  sus  galas, 
que  solo  puede  remontarse  al  cielo 
de  vuestro  amor  eo  las  radiantes  alas. 
Pensadlo,  pues;  y  si  el  profundo  arcano 
de  mi  futura  suerte 
sondear  pretendéis,  sin  odio  insano, 
ved  que  mi  salvación  en  vos  destella... 
Sola  quedad,  y  tornaré  por  ella.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

LEONOR. 

Oh,  qué  es  esto.  Dios  mió?  Por  qué  airado 
me  agobia  tu  poder  y  en  saña  fiera 
exiges  que  á  sus  pies  deje  humillado 
el  dulce  sueño  de  mi  edad  primera?... 
Jamás,  jamás;  en  ira  veugadora 
arde  el  bolean  de  mi  aparente  calma 
y  ante  la  imágen  que  mi  pecho  adora 
tiende  su  vuelo  la  pasión  del  alma! 
Mas  qué  digo?  Ay  de  mí!  Por  qué  ahora  alien- 
rebelde  el  corazón  con  ansia  loca?...  [ta 
Sé  que  mi  amor  á  la  virtud  afrenta 
¡y  le  dejo  subir  hasta  mi  boca!... 
Y  es  que  no  puedo  mas,  que  en  vano  acá! la 
mi  corazón  los  gritos  de  su  anhelo, 
que  al  fin  el  corazón  vencido  estalla 
y  un  torrente  de  amor  busca  consuelo! 
Señor,  señor,  piedad,  mi  acento  escucha, 
y  pues  contemplas  que  á  mi  amor  arguyo, 
dame  para  triunfar  en  esta  lucha 
un  corazón  tan  grande  como  el  tuyo. 

(ün  momento  antes  de  acabarse  esta  escena  apare- 
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cen  Guillen  y  Sancho  por  la  paerla  de  \a  izquierda, 
la  cual  será  cerrada  y  abierta  por  Guillen.) 

ESCENA  VI. 

LEONOR,  SANCHO,  GUILLEN. 

Guillen.  Yedla  allí,  Sancho,  mi  palabra  cumplo... 

Samcho.  Gracias,  gracias,  Guillen. 

Guillen.  (Ap.  en  el  fondo.)  Duque  de  Arévalo, 

ya  es  vano  lú  perdón,  él  te  deshonra, 
un  paso  mas  y  de  los  dos  me  vengo. 

(Váse  por  la  puerta  del  centro. ) 


ESCENA  Vil. 

LEONOR,  SANCHO. 

Sancho.  (Oh,  vamos!)  Leonor... 

Leonor.  ¿Quién  va?  ¡Dios  santo! 

Qué  miro? 

Sancho.  Leonor! 

Leonor.  Sancho!  No  sueño, 

Sancho,  eres  tú. 

Sancho.  Yo  soy,  yo  soy,  bien  mío, 

yo  que  te  abrazo  al  fin  y  no  lo  creo. 

Leonor.  Oh!  Qué  grata  alegría!...  Y  tantas  veces 
al  ver  tu  ausencia  te  lloré  por  muerto!... 

Sancho.  Bien  dices,  que  en  el  lúgubre  sepulcro 
de  mi  est?  echa  prisión,  viví  muriendo. 
¡Ah!  si  supieras  lo  que  allí  he  sufrido!... 
¿Mas  por  qué  recordarlo,  cuando  encuentro 
el  ángel  de  mi  amor,  el  fiel  tesoro, 
única  gloria  que  en  el  mundo  quiero? 

Leonor.  Ay!  Sancho...  Sancho... 

Sancho.  ¿Lloras,  dulce  prenda? 

¡Lloras!  por  qué?  Cuando  el  destino  inquieto 
sucumbió  á  la  piedad,  no  en  triste  llanto 
quieras  bañar  su  bienhechor  esfuerzo. 
No  mas  desolación!  Ya  nunca,  nunca 
me  apartaré  de  tí.  ¡Ni  el  orbe  entero 
le  podría  arrancar  de  entre  mis  brazos!... 
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Leonor 
Sa.ncho. 

Leonor. 
Sancho. 


Leonor. 
Sancho. 

Leonor. 

Sancho. 


Leonor. 


Sancho. 
Leonor. 


Sancho. 


Leonor. 

Sancho. 
Leonor. 

Sancho. 


,  Sancho!...  Aparta... 

Qué  dices?  qué  respeto 

de  mi  lado  te  aleja? 

No  has  sahido?... 
Nada!  Jamás  mi  infame  carcelero 
contestó  á  mis  preguntas;  hoy  tan  solo 
habló  para  salvarme...  ¿Mas  qué  es  esto? 

(La  cng-e  una  mano.  ) 

¡Tiemblas?  ..  ¿acaso?  . .  No,  no  lo  pronuncies. 
(Me  aterra  su  dolor!)  . 

¿Tus  juramentos 

olvidaste  tal  vez? 

No...  cesa...  cesa, 
ten  compasión... 

¡Compadecerte?  ¿Luego 
es  verdad  que  al  olvido  me  lanzaste? 
Habla,  defiéndete...  Di  que  no  es  cierto, 
que  estoy  loco...  que  no  he  sufrido  en  vano 
por  merecer  tu  amor,  que  el  hado  adverso 
no  me  hizo  abandonar  hasta  mi  padre 
para  encontrar  tu  olvido  como  premio. 
Ingrato,  ingrato.  Dime,  cómo  piensas 
que  te  pudo  olvidar,  quien  tu  recuerdo 
en  el  alma  grabó?  quien  te  ha  llorado 
un  dia  y  otro,  quien  su  amor  eterno 
te  juró  tantas  veces...  quien  impia 
se  atreve  á  amarte  aun!... 

¡Ah!...  ^ 
No,  no  miento, 
ya  es  un  crimen  mi  amor,  olvida,  olvida 
mi  torpe  insensatez! 

Qué  infiel  misterio 
envuelven  tus  palabras?  No  vaciles, 
muéstrame  la  verdad.  Rasga  mi  seno, 
rásgalo  de  una  vez. 

¿Lo  quieres?  Sea. 

¡Estoy  casada! 

¡Maldición! 

El  cielo 

me  obligó  á  ser  esposa  de  don  Alvaro. 
Blasfemia  vil!  Tu  corazón  perverso 
que  de  spreció  mi  afán,  que  traidor... 
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rEONOR.  Calla. 
No  aumentes  mis  horribles  sufrimientos 
con  tal  acusación.  Si  tú  supieras 
que  fué  la  vida  de  mi  padre  el  precio 
que  avaloró  mi  mano,  confundido 
sufrieras  mas  y  me  acusaras  menos. 

Saincho.  Conque  ni  aun  el  alivio  de  la  queja 

le  es  dado  á  mi  aflicción?  Conque  al  fin  pier- 
mi  esperanza,  mi  amor,  mis  ilusiones,  [do 
aquel  mágico  edén  que  mi  desvelo 
llegó  á  forjar  y  contempló  extasiado 
cual  fiel  trasunto  del  placer  supremo? 
¡Conque  sois  de  otro?...  Maldición  mil  veces 
sobre  el  infausto  dia  en  que  se  abrieron 
mis  ojos  á  la  luz!  ¿Por  qué  el  espíritu 
lanzaron  en  la  cárcel  de  mi  cuerpo 
si  el  ser  nc  pretendió?  Por  qué  si  aun  vivo 
se  goza  ya  en  mis  penas  el  infierno? 
;Ps  espantáis  tal  vez?  Y  si  es  mi  vida 
ludibrio  del  dolor;  sí  el  duro  cetro 
de  implacable  poder  rige  mis  actos 
y  ante  el  ara  del  mal  dobla  mi  cuello, 
¿cómo  queréis  que  el  alma  destrozada 
no  arroje  al  mundo  su  letal  veneno?... 
¡Sí  que  lo  arrojará!  Venganza  pide 
mí  insondable  delirio,  y  ya  en  mi  pecho 
el  solo  amor  de  la  venganza  alienta. 

Leonor.  Qué  dices,  infeliz? 

Sancho.  Que  si  olro  dueño 

os  deparó  el  destino,  de  sus  brazos 
arrancaros  sabré. 

Leonor.  Qué  insano  exceso 

guia  tu  lengua?  Desde  cuándo  el  crimen 
entró  en  tus  planes?  infamante  sello 
guardas  á  la  mujer  que  fué  algún  dia 
de  tu  amor  celestial  sagrado  objeio? 
No,  Sancho,  no:  nuestros  deberes  marca 
la  voz  altiva  del  honor  austero 
y  es  fuerza  obedecer. 

Sancho.  Y  para  oíros 

tan  despiadada  intimación  he  vuelto? 

Leonor.  ¿Me  amas  aun? 
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Sancho.  ¿Y  lo  dudáis?... 

Leonor.  Pues  vete 

y  no  vuelvas  jamás. 
Sancho.  Qué  estás  diciendo? 

que  he  de  olvidar  mi  llanto^  mi  amargura, 

mi  desesperación^  mi  amor  inmenso?... 

jNunca!  mi  corazón  no  puede  tanto: 

dejarte  es  perdonarle. 
Leonor.  Y  tu  odio  ciego 

puede  mas  que  mi  amor? 
Sancho.  No  parto  solo, 

me  resigno  á  morir  mas  no  á  perderos, 
Leonor.  Quieres  matarme?...  Vete...  De  rodillas 

te  lo  suplico. 

(ai  decir  Leonor  «quieres  matarme»  aparece  el  Du- 
que en  la  puerta  del  centro,  y  avanzando  mesurada- 
mente se  colocará  entre  Sancho  y  Leonor.) 

ESCENA  YIII. 

DICHOS,  el  DUQUE. 

Duque,    (á  Leonor.)  Alzad. 

(Pausa:  á  Sancho.)       COÜ  tOrpC  aillielo 

quisistes  burlarme  aquí, 

pero  es  mia,  pese  á  tí, 

al  mundo,  y  al  mismo  cielo; 

villano,  tu  airada  suerte 

te  ha  vencido  en  cruda  guerra... 
Sancho.  Basta!  Ya  sé  y  no  me  aterra 

que  es  mi  destino  la  muerte. 

Ni  de  ella  pretendo  huir, 

ni  por  ella  he  de  afrentarme, 

que  no  anheláis  vos  tanto  matarme 

tanto  como  yo  morir. 
Leonor.  Cielos. 

Duque.  Con  necia  templanza 

juzgaste  mi  saña  loca, 
que  toda  tu  sangre  es  poca 
para  saciar  mi  venganza, 
que  para  el  faror  interno 
que  engendró  tu  liviandad^ 
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Sancho. 


Dlqüe. 
Leonor. 


Duque. 
Leoiíor. 


Sancho. 
Duque. 


Leonor. 

Duque. 
Leonor. 


Duque. 


es  corta  la  eternidad 

y  un  paraíso  el  infierno. 

Pronto:  que  el  hierro  destruya 

mi  existencia,  no  tardéis. 

— Mas  si  mi  sangre  vertéis, 

vertedla  en  presencia  suya. — 

Asi  el  odio  vengador 

que  la  inspire  en  vuestro  mal 

servirá  de  pedestal 

á  la  imágen  de  mi  amor. 

Y  aun  te  atreves? 

¿Con  tal  mengua 
excitas  su  empeño  airado!... 
Oh!  quién  guia?  desgraciado, 
tu  corazón  y  tu  lengua. 
Señora!... 

Juzgad  con  calma; 
no  ultrajo  vuestra  honra  herida, 
¡mas  si  le  arrancáis  la  vida 
me  vais  á  arrancar  el  alma! 
Leonor... 

Buscáis  que  fiera  • 
ceda  mi  venganza  aquí 
defendiéndole? 

Ay  de  mí! 
Sí  no  es  preciso  que  muera! 
Morirá. 

Qué  estáis  diciendo? 
¡Que  mi  voz  su  mal  provoca!... 
¡No!  perdonadme.  ¡Estoy  loca! 

Guillen...  (Entra  Guillen  y  soldados.) 


ESCENA  ULTIMA. 


DICHOS,  GUILLEN,  ACOMPAÑAMIENTO. 


Sancho,  Todo  lo  comprendo. 

Leonor,    (viendo  entrar  á  Guillen,  el  que  se  aproxima  á  una 
seña  del  Duque.) 

¡Dios  me  valga! 
Sancho.  Habla  en  su  abono 

de  haberla  visto  el  placer. 
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Guillen.  Sancho...  (Temeroso  y  actírcándose  á  él.) 

Sancho.  Deja  de  temer. 

Me  has  vendido. — Te  perdono. 
Vamos. 

Leonor.  No:  ved  que  se  lleva 

mi  vida. 

DuQüE.  Ved  que  ese  ruego 

es  aire  que  aviva  el  fuego 

que  en  mi  deshonra  se  ceba. 
Sancho.  Dejad,  señora,  dejad, 

no  veis  que  por  tal  camino 

tornándose  en  asesino 

hace  mi  felicidad? 

que  en  el  delirio  profundo 

que  aspiró  en  vuestro  desden, 

va  á  darme  el  único  bien 

que  puedo  hallar  en  el  mundo? 
Duque.  Salid. 

Leonor.  Insistis  los  dos?... 

¡Tenéis  el  alma  de  acero! 
Sancho.  Tuyo  viví,  tuyo  muero. 

Adiós. 
Leonor.  ¡Ah! 
Duque.  Salid. 
Sancho.  Adiós, 

(ai  decir  Sancho  el  primer  adiós,  da  Leonor  el  grito 
marcado  y  se  desmaya  Sancho  lo  ve  y  se  va  á  pre- 
cipitar á  ella;  pero  el  Duque  con  un  rápido  movi- 
miento la  sostiene,  y  observando  la  acción  de  Sancho 
le  dice  el  seg-undo  «salid.»  Sancho  retrocede,  vacila 
y  dice  el  segundo  «adiós»  casi  llorando,  y  al  mismo 
tiempo  parte  precipitadamente.  Cae  el  telón.) 


FIN  ÜKL   ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  escena  es  en  las  cercanías  del  castillo  de  Benavenle: 
en  el  fondo,  á  la  izquierda,  una  ermita  de  estilo  ^-ó- 
tico;  de  su  fachada  principal  arrancará  un  pórtico 
cubierto  y  cerrado  por  los  costados  que  formará  tres 
arcos  ojivos,  los  cuales  dejarán  ver  la  puerta  por  la 
cual  se  divisará  luz.  Delante  de  la  ermita  habrá  una 
cruz  de  piedra  basada  sobre  tres  escalones  y  de  ig-ual 
ó  mayor  altura  que  el  pórtico:  el  telón  del  fondo,  que 
se  situará  lo  mas  lejos  posible,  fig-urará  á  la  derecha 
el  castillo  sobre  un  monte,  al  cual  se  subirá  por  sen- 
das practicables  medio  ocultas  por  la  ermita,  y  entre 
las  cuales  se  divisarán  algunas  tiendas  de  campaña. 
Á  la  derecha,  en  tercer  término,  y  casi  oeulta  á  la 
vista  del  espectador,  estará  la  tienda  del  Duque:  de- 
lante de  ella  habrá  un  lanzon  clavado  en  tierra,  en 
cuyo  mástil  estará  su  escudo  y  alg-unas  otras  armas,. 
Es  mas  de  media  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

DUQUE  y  GUILLE^^ 

Duque.    No,  Guillen:  aunque  vigile 
y  el  campamento  recorra, 
ni  las  sospechas  me  impelen 
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ni  los  temores  me  agobian; 
pero  en  iras  arde  el  Conde, 
su  gente  es  mnclia  y  briosa, 
y  lo  que  á  la  laz  no  intenta, 
puede  intentarlo  en  las  sombras. 

Guillen.  Si  no  babierais  desoido 
mis  frases  respetuosas 
en  tan  desigual  contienda 
no  peligrarais  ahora. 
Que  don  Rodrigo  afrentado 
querría  vengar  su  honra, 
y  humillaros  con  las  armas 
y  quitaros  vuestra  esposa, 
nunca  olvidarlo  debisteis... 

DuQiE.    Y  rocordarlo  me  enoja. 

Á  ruin  mal,  sabio  remedio. 

Guillen.  Señor... 

bíQUE,  Cuida  si  las  rondas 

están  alertas,  y  no  olvides 
que  al  despuntar  de  la  aurora 
quiero  enviar  otro  heraldo 
al  Conde. 
CriLLEN.  Esperanza  loca. 

Deque.    Lo  sé,  pero  es  mi  deber; 

no  quiero  que  una  vez  y  otra 
me  acusen  de  que  he  buscado 
en  la  muerte  la  victoria; 
por  eso  al  campo  salí 
y  en  conferencia  amistosa 
le  obligué  con  mi  respeto, 
le  argüi  con  la  discordia; 
mas  siempre  mostró  el  anciano 
alma  enérgica,  y  faz  torva, 
que  le  incita  la  venganza 
con  su  voz  engañadora. 
Guillen.  No  desesperéis,  mañana, 
si  altanero  nos  provoca, 
replegándonos  al  fuerte 
razón  y  fuerza  nos  sobra. 

( Vánse  por  la  de:  echa  urimer  lérm'mo. 
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ESCENA  lí. 

LEONOR  aparece  en  lo  alto  de  la  senda  del  monte  y  dice  ba- 
jar do  los  primeros  versos. 

Ya  estoy  libre:  la  noche  silenciosa 
con  sus  negros  crespones  me  rodea; 
por  este  lado  el  campamento,  el  bosque, 
y  allí  la  ermita  con  su  cruz  de  piedra. 
Llegó  por  fin  el  anhelado  instante 
de  ver  su  rostro  por  la  vez  postrera, 
de  derramar  sobre  su  tronco  yerto 
el  hervido  torrente  de  mis  penas. 
:  AlU  está,  sí,  allí  está,  del  triste  anciano 

aun  creo  oir  la  exclamación  funesta, 
aun  me  parece  que  su  acento  lúgubre 
diciéndome— «alh  está» — doquier  resuena. 
¿Mas  por  qué  aguardo  aun?  Valor!  Quién  sabe 
si  vencerá  á  la  muerte  la  grandeza 
de  este  amor,  que  es  la  vida  de  mi  alma 
y  que  á  los  cielos  subirá  con  ella? 
Quién  sabe!  Sí;  tal  vez...  ¿Pero  qué  es  esto? 
Qué  es  esto,  corazón?  Vacilas?  Tiemblas? 
No,  no,  valor!  Es  Sancho  quien  te  llama, 
es  su  vida,  es  su  bien;  voy,  voy,  no  temas. 

(Entra  en  la  ermita,  está  breves  momentos  dentro  de 
ella  y  sale  precipitadamente.) 

Ah!  Sus  labios  helados,  un  cadáver, 
im  cadáver  no  mas;  en  vano  reina 
la  esperanza  en  mi  pecho,  la  esperanza 
que  es  el  sarcasmo  de  la  humana  esencia! 
Cruel  desengaño!  Realidad  horrible, 
solo  Dios,  solo  Dios  rasga  las  nieblas 
do  reposa  la  muerte  que  iracunda 
devorará  la  humanidad  entera! 
Pero  si  este  volcan  arde  en  mi  pecho, 
por  qué  no  surge  de  su  lumbre  intensa 
la  llama  de  una  vida  que  le  sobra 
y  que  hace  falta  á  quien  su  amor  sustenta ! 
Oh!  Si  esto  fuese  un  sueño!  Mas  qué  miro? 
:  qué  sombríos  fantasmas  voltigean 


en  toro  o  de  mi  sien,  y  con  su  aliento 
mi  rostro  baten  y  mi  frente  queman! 
El  amor,  el  deber,  el  odio,  el  crimen 
se  precipitan,  y  con  ansia  horrenda 
el  corazón  que  estremecido  late 
en  mil  pedazos  arrancar  quisieran. 
¡Y  la  venganza  allí!  Con  faz  irónica 
los  llama  y  los  agrupa,  y  los  condensa, 
y  me  arrastra  lanzando  de  su  pecho 
ronco  estertor  de  carcajada  histérica! 
jPasad!  Pasad!...  Con  ímpetu  salvaje 
estremecen  mi  ser,  cárdeno  vuela 
el  monstruo  del  dolor,  y  entre  sus  garras 
mi  fé,  mi  vida  y  mi  razón  se  lleva!... 
¡Venganza,  sí!  sobre  su  frente  indómiía 
la  expiación  tronando  centellea, 
el  cielo  pone  en  mi  poder  el  rayo... 
¡No  soy  yo,  sino  el  cielo  quien  se  vengal 

(Sale  el  Duque  por  la  derecha.) 

ESCENA  10. 

LEOINOR  el  DUQLE. 

(Qué  incesante  rumor!)  Quién  vá? 

¡Dios  santo! 

él  es 

Señora. 

Él  es! 

¿Qué  mano  artera 
el  castillo  os  abrió?  Quién  de  tal  suerte 
os  condujo  hasta  mi? 

La  Providencia: 
Pronto!  Quién  fué  el  traidor? 

Yuestro  destino. 
Decid  el  nombre  del  que  asi  me  entrega. 
Su  nombre  preguntáis?  Torpe  locura! 
No  presumís  que  con  su  ley  eterna 
la  sombra  del  dolor  baja  á  humillaros 
en  el  misterio  de  la  noche  envuelta? 
Estáis  demente? 

¿Y  bien!  ¿Nunca  en  el  fondo 


DCQÜE. 

Leonor. 

Buque. 
Leonor. 
Duque  . 


Leonor. 

Duque. 

Leonor. 

Duque. 

Leonor. 


Duque, 
Leonor. 
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de  vuestro  pecho^  con  viril  fiereza 
'      sentisteis  una  voz  acusadora 

que  amargara  su  afán?  Desde  la  tienda 
que  por  infame  lid  habéis  alzado, 
no  sentisteis  vagar  dolientes  quejas 
acompañadas  del  agudo  grito 
que  lanza  el  buitre  al  divisar  su  presa? 
Ahora  mismo,  al  oir  estas  palabras, 
que  aquí  se  clavan  como  aguda  flecha, 
no  sentis  que  los  ímpetus  del  miedo 
fijan  en  esa  cruz  la  vista  hambrienta? 

Duque.    En  esa  cruz? 

Leonor.  Llegad. 

Duque.  Llegad  conmigo. 

Leonor.  ¡Á  la  ermita!  No,  no,  sus  labios  hielau, 
por  una  roja  línea  se  divide 
su  cuerpo  frío  ya  de  su  cabeza... 
jha  muerto!  ha  muerto! 

Duque.  ¿Quién?  ¡Dios  poderoso, 

su  cadáver  aquí  y  al  lado  de  ella?... 

(ai  decir  «quien»  el  Duque  se  asoma  á  la  puerla 
de  la  ermita  ) 

Basta,  basta,  mi  honor,  mi  fé,  mis  celos, 
ya  no  consienten  tan  hviana  mengua; 
si  mas  allá  del  sueño  de  la  tumba 
su  amor  me  roba  y  mi  delirio  afrenta 
bajen  los  dos  á  compartir  las  sombras 
del  negro  abismo  en  que  Luzbel  bravea! 

(Desnuda  el  puñal  y  se  dirig-e  a  Leonor  hasta  cog-er- 
la  de  un  brazo.) 

Leonor.  ¡Ah!  No,  soltad,  soltad,  una  palabra, 

una  y  matadme:  moriré  contenta! 
Duque.    ¡Oh,  qué  iba  á  hacer! 

(Deja  caer  el  puñal.) 

Leonor.  ¿Dudáis?... 

Duque.  Señora! 

Leonor.  Oídme. 

Al  mismo  tiempo  que  á  la  lid  funesta 
partíais  hoy,  al  desplegar  la  aurora 
su  manto  de  oro  derramando  perlas, 
cabe  la  ojiva  de  mi  oculta  estancia 
tañaba  en  llanto  mis  amantes  quejas; 
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á  poco  brilló  el  sol ,  su  primer  rayo 
besó  mi  faz,  y  disipó  la  niebla, 
y  alumbró  un  espectáculo  terrible 
al  pié  de  la  sombría  fortaleza. 
Dos  pecheros  llevaban  en  sus  hombros 
un  sangriento  cadáver,  y  á  las  puertas 
de  la  torre  feudal,  un  triste  anciano 
os  llamaba  con  voces  lastimeras. 
Movida  por  su  afán  mandé  que  entrara; 
llegó  hasta  mí,  le  pregunté  quién  era 
y  contestó:— «Don  Ñuño  de  Acevedo, 
que  al  fin  airado  vengará  su  afrenta!» 

Duque.    Oh!  Qué  habéis  dicho? 

Leoisor.  Tiemblas?  Es  posible! 

¿Eres  tú  el  que  con  bárbara  inclemencia 
gozó  de  una  mujer  en  la  deshonra 
hollando  el  fruto  de  su  ruin  flaqueza? 

Duque.    No  sigas...  no...  ¡Mí  hijo!...  Di  tan  solo 
si  vive  aun. 

Legnor.  ¿Que  peguntarlo  puedas 

sin  que  al  latir  tu  corazón  anegue 
en  ancho  mar  de  sangre  sus  arterias! 

Duque.  Ha  muerto?  Por  piedad,  di,  no  te  goces 
en  mi  intenso  dolor!  Habla!  Te  niegas? 
Di  el  nombre  de  mi  hijo?... 

Leo?íor.  ¡Sancho  Sánchez! 

Duque.    ¡Ay  de  mí! 

Lko  OR.  Tuya  soy;  ya  mi  postrera 

esperanza  cumplí,  cobra  el  acero 
que  en  sañudo  furor  blandió  tu  diestra, 
rasga  mí  corazón,  y  de  tu  hijo 
la  imágen  fiel  contemplarás  impresa. 

Duque.    Y  yo,  yo  le  mate!  Yo  en  su  martirio 
sacié  mis  ¡ras?  ¿Pero  qué  demencia 
trastorna  mi  cerebro!  No,  imposible, 
hijo  mío  no  es,  mintió  tu  lengua. 

Leonor.  Lo  dudas? 

Duque.  Sí;  Iq  dudo. 

Leonor,  Pon  la  mano 

sobre  tu  pecho.  ¿Escuchas?  Tu  conciencia 
nada  te  dice... 

Duque..  Cielos!  Parricida! 
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Leonor.  Sí,  parricida. 

Duque,  ¡Por  piedad,  enfrena 

tu  indignación  y  mis  dolientes  aves 
antes  que  enojo  compasión  te  delDan! 

Leonor.  No  lo- esperes  jamás!  Siempre  en  mi  pecho 
el  puro  amor  de  la  virtud  alienta, 
mas  hoy  ante  su  mal  yace  postrada 
y  á  tu  impío  furor  pedazos  hecha; 
y  en  ?ano,  en  vano  clamarás;  tu  crimen 
será  tu  expiación  horrible  y  lenta... 
;La  justicia  de  Dios  rige  inmutable, 
porque  es  confirmación  de  su  existencia! 

(e1  Duque  va  retrocediendo  como  sobrecogido  de  uu 
vértig-o  hasta  caer  í^obre  las  gradas  de  la  cruz.) 

Ya  estoy  vengada,  sí,  pero  qué  escucho? 
Acompañamiento.  (Derecha  ) 
Al  arma!... 

Leonor.  ¿Qué  rumor!  Si  huir  pudiera! 

¡Los  guerreros  del  Duque!  Y  á  mi  padre 
tal  vez!...  no,  no.  Dios  mío,  dadme  fuerzas. 

(Váse  por  la  izquierda  tercer  término.) 

ESCENA  IV. 

DUQUE,  GUILLEN,  ACOMPAÑAMIENTO. 

Acompañamiento,  (saliendo.) 
Al  arma? 

GcíLLEN.  Señor...  ¿Qué  veo? 

le  han  muerto?  No:  está  dormido. 

Duque... 
Duque.  Aparta. 
Guillen.  Han  sorprendido 

el  campo. 
Duque,  No,  no  lo  creo, 

mientes,  mientes!...  Es  en  vano 

que  me  arguyas  con  tu  ardid. 
Guillen.  Señor,  que  arrecia  la  lid; 

no  tardéis... 

(EI  Duque  so  ha  levantado  en  brazos  do  Guiilea  y 
parece  recobrar  el  conocimiento  al  oír  su  voz.) 

Dl'qie.  Dios  soberano! 
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tú  aquí,  miserable? 
Guillen.  Yo^ 
señor... 

Duque.  Á  tí  me  dirijo... 

era  mi  hijo,  mi  hijo, 
y  por  vengarte  murió. 

Guillen.  Qué  decís? 

Duque.  Rayo  del  cielo! 

tienes  tal  crimen  en  poco?..,  • 

Guillen,  Señor... 

Duque  Piensas  que  estoy  loco^ 

já,  já...  Te  espanta  mi  duelo?... 
Pues  tu  sangre  va  á  apagar 
el  volcan  que  siento  hervir... 
— Justo  es  que  aprenda  á  morir 
quien  me  ha  enseñado  á  matar  !- 
Prendedle. 

(Le  prenden  y  salen  por  la  derecha.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  GUILLEN. 

Duque.  Tan  ruin  caudillo 

era  á  vuestro  honor  insulto! 
Mas  que  ruido?...  qué  tumulto? 
La  campana  del  castillo 
toca  al  arma?... 

ACOMPANAMIEMO.  (Del  Conde.) 

Por  aquí,  (Dentro.) 

victoria! 

Duque.  Qué  voz  osada?... 

(Se  d  irige  á  la  izquierda.  ) 

Vive  el  cielo!...  La  mesnada 
del  Conde. 

Acompañamiento.  (Del  Conde.) 

Victoria... 

Duque.  Á  mí!... 

á  mí,  soldados,  y  en  pos 
corred  del  pendón  que  elijo. . . 
; Quien  mata  á  su  propio  hijo 
no  teme  ni  al  mundo  ni  á  Dios! 
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(ai  dirig-irse  el  Duque  con  sus  soldados  á  le*  bastí- 
dores  de  la  izquierda  se  precipitan  en  la  escena  e^ 
Conde  y  los  suyos.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS^  el  CONDE  y  su  ACOMPANAMIE.NTO. 


Co>^DE.  Ya  es  tarde. 
Duque.  Suerte  fatal.  (Ap.) 

Conde.  Estáis  vencido. 
Duque.  Por  quién? 


Nunca  vi  al  genio  del  bien 
vencer  al  genio  del  mal. 
Vencida  estará  la  suerte, 
mas  no  hay  tregua  á  mi  odio  eterno; 
si  aquí  nos  junta  el  infierno 
que  nos  separe  la  muerte. 
Conde.    Basta^  Duque,  ese  baldón  (Rapidez.) 
no  admite  con  fé  menguada 
quien  tiene  en  el  cinto  espada 
y  en  el  pecho  corazón. 
Acaso  en  mi  afán  incierto 
quise  esta  vez  perdonaros, 
mas  sois  tal,  que  es  bien  dejaros 
á  mas  de  vencido,  muerto. 

(Cruzan  las  espadas,  al  mismo  tiempo  sile  Leonor 
por  la  izquierda,  tercer  término,  después  de  dar  el 
primer   grito  de  «Padie.» 

ESGlíNA  ULTIMA. 

dichos,   LEONOR,  ACOMPAÑAMIENTO. 


Leonor.  Padre! 
Conde.  Mi  hija! 

Duque.  Leonor! 
Leonor.  Padre!... 

Conde.  Hija  mia!...  (Se abrazan.) 

Duque.  Ella  aquí!... 

Leonor.  Ya  que  tornáis  junto  á  mí 
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no  provoquéis  mi  dolor, 

¿QuieQ  podrá  haber  que  taladre 

con  vil  intento  mi  paz?... 

jDuque,  seriáis  capaz 

de  dar  la  muerte  á  mi  padre? 

Xo  tal^  nevada  corona 

ciñe  que  al  respeto  obliga... 

cuando  vence  el  bien... 
Conde.  Castiga. 
Leonor,  Mas  para  vencer,  perdona. 

(Estas  palabras  producen  en  el  Duque  gran  sen 
gacion .) 

Conde.  Leonor!... 
Leonor.  Lo  quiere  el  cielo! 

Conde.  Mas  cómo  abrigas  tal  fé? 
Leonor.  Sé  que  está  vencido  y  sé 

que  necesita  consuelo. 
Duque.    ¡On!  Tal  vez. 

Leonor.  Por  fiero  alud  (ai  Duque.) 

arrastrada  vuestra  he  sido... 

(Movimienlo  del  Duque  ) 

Todo  muere  en  el  olvido, 

todo,  menos  la  virtud. — 

Acaso  algún  día  encienda 

vuestro  pecho  con  su  llama... 

en  tanto,  ved  que  disfama 

vuestro  honor  esta  contienda. 

— Deudos  mios  son  los  dos. — 

Mas  no  olvides  si  me  aflijo,  (ai  Duque  ) 

que  al  llorar  por  vuestro  hijo 

estoy  orando  por  vos. 


FIN. 


Habiendo  sido  este  drama  presentado  á  la  em  i- 
nente  actriz  Sta.  Civili,  después  de  las  peripecias 
por  que  han  corrido  tantas  otras  obras,  originales 
como  esta  de  autores  desconocidos  en  el  terreno 
del  teatro,  el  desenlace  de  su  trama  variaba  un 
tanto,  dejando  mas  en  segundo  término  el  papel 
que  debia  desempeñar  la  distinguida  actriz.  Con 
este  motivo  el  autor,  admirador  incansable  del 
gran  talento  de  dicha  señora,  creyó  oportuno 
hacer  algunas  modificaciones:  mas  considerando 
que  acaso  el  antiguo  final  de  la  obra  podia  con- 
venir á  mas  de  alguna  compañia  de  provincia 
que  no  pudiese  disponer  de  una  actriz  que  qui- 
siera desempeñar  las  difíciles  escenas  del  acto 
cuarto,  hemos  creido  conveniente  insertar  el 
acto  primitivo  á  continuación  déla  obra,  impre- 
sa tal  cual  se  ha  ejecutado  en  el  coliseo  de  Va- 
riedades. 
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ACTO  CUARTO. 


La  misma  cleeoracíop. 


ESCENA  PRIMERA. 

D»  NUNO  DE  ACEVEDO. 

Al  levantarse  el  tetón  aparece  la  escena  sola,  y  continúa 
corto  tiempo.  D.  Ñuño  sale  caolelosamente  del  pórtico  de  la 
mita. 

Todo  mi  intento  complace; 
,    allí  luz,  el  Duque  vela, 

y  duerme  su  centinela, 

y  el  campo  en  silencio  yace. 

Este  es  el  feliz  momento 

que  en  satánica  pasión, 

apellidó  mi  razón 
'  trono  del  remordimiento. 

Venganza  al  cielo  imploré, 

y  el  cielo  vengarme  quiere. 

— Su  mismo  puñal  le  hiere! — 

Digna  expiación  á  fé. 

Digna,  sí,  que  consintió 

crimen  tal  que  causa  espanto, 

para  que  sufriera  tanto, 

tanto  como  sufro  yo. 
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Vamos... 

(Se  dirig-e  á  la  tienda  del  Duque,  entra,  está  breves 
momentos  oculto,  y  vuelve  á  salir.) 

Fortuna  menguada! 
no  hay  nadie;  también  ahora 
la  Providencia  traidora 
le  apartó  de  mi  emboscada. 
¿Será  su  justicia  infiel, 
ó  son  mis  males  escasos! 
mas  no  hay  duda...  se  oyen  pasos... 
Dios  mió!  Que  sea  él. 

(Se  oculta  en  el  pórtico.)  / 

ESCENA  lí. 


DUQUE  y  GUILLEN  por  la  izquierda. 

Duque.    No,  Gaillen:  aunque  vigile 
y  el  campamento  recorra, 
ni  las  sospechas  me  impelen 
ni  los  temores  me  agobian. 
Pero  en  iras  arde  el  Conde, 
su  gente  es  mucha  y  briosa, 
y  lo  que  á  la  kiz  no  intenta 
puede  intentarlo  en  las  sombr  as. 

Guillen.  Si  no  hubierais  desoido 
mis  frases  respetuosas, 
en  tan  desigual  contienda 
no  peligrarais  ahora. 
Que  don  Rodrigo  afrentado 
querría  vengar  su  honra, 
y  humillaros  con  las  armas 
y  quitaros  vuestra  esposa, 
nunca  olvidarlo  debisteis..- 

Duque.    Y  recordarlo  me  enoja. 

Á  ruin  mal,  sabio  remedio. 

Guillen.  Señor... 

Duque.  Cuida  si  las  rondas 

están  alerta,  y  no  olvides 
que  al  despuntar  de  la  aurora 
quiero  enviar  otro  heraldo 
al  Conde. 
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Guillen,  Esperanza  loca! 

Duque.    Lo  sé;  pero  es  mi  deber; 

no  quiero  que  una  vez  y  otra 

me  acusen  de  que  he  buscado 

en  la  muerte  la  victoria; 

por  eso  al  campo  salí, 

y  en  conferencia  amistosa^ 

le  obligué  con  mi  respeto, 

le  argüí  con  la  discordia, 

mas  siempre  mostró  el  anciano 

alma  enérgica  y  faz  torva, 

que  le  incita  la  venganza 

con  su  voz  engañadora. 
Guillen.  No  desesperéis;  mañana 

si  altanero  nos  provoca, 

replegándonos  al  fuerte 

razón  y  fuerza  nos  sobra. 

(EI  Duque  le  hace  seña  de  que  paita,  y  lo  hacs  por 
la  derecha.) 

ESCENA  III. 

DUQUE. 

Vencerél  y  de  qué  me  sirve 
mi  fortuna  vencedora, 
si  en  un  pavoroso  infierno 
veré  perdida  mi  gloria?... 
Ay!  destino  malhadado, 
al  fin  en  tu  oscura  fosa 
gime  la  triste  alma  mia 
llena  de  negras  memorias. 
Por  no  ensangrentar  mis  manos 
esquivé  tu  imágen  lóbrega, 
y  ofendido,  en  ancho  mar 
de  hirvienle  sangre  me  arrojas, 
y  cuando  tu  voz  me  arguye 
porque  no  aumento  sus  ondas, 
siento  que  sobre  mi  frente 
se  derraman  gota  á  gota!... 


ESCENA  ÍV. 


DUQUE,  D.  >T'NO. 

NuNo.     (Solo  al  fin.)  Duque. 

Duque.  ¿Quién  va? 

NuNo.     No  receléis...  estad  quieto. 

Me  abruma  un  triste  secreto 

y  es  fuerza  exhalarlo  ya. 
Duque.    Á  quién  buscáis?. . . 
-XuNO.  Voy  en  pos 

de  un  vil  que  osó  deshonrarme... 
Duque.    Y  qué  pretendéis? 
XuNO.  Vengarme. 
Duque.    Pero  á  quién  buscáis? 
NuNO.  Á  vos. 

Duque.    Quien  por  las  sombras  cubi(irto 

asi  vengarse  procura... 
XuNO.     ¡Como  la  noche  está  oscura 

no  me  conocéis!  Xo  es  cierto?... 
Duqfe.    Ni  lo  pretendo  tampoco; 

jugáis  mal  con  el  destino, 

para  ser  buen  asesino... 
XuNO.     Yo  mataros?  |Estais  loco! 

Hubo  un  tiempo  en  que  á  traición 

y,  como  vos  desleal, 

quise  con  este  puñal 

rasgaros  el  corazón. 

Ahora  mismo,  al  hallar  junta 

vuestra  infamia  á  mi  despecho, 

cual  un  imán,  vuestro  pecho, 

atrae  su  acerada  punta. 

(Le  poue  el  puñal  al  pecho.  El  Duque  ech 
la  espada  ) 

Duque.  Traidor. 

\uNO.  Recobrad  la  calma; 

(Retirando  el  puñal.) 

la  muerte  es  torpe  miseria... 
¿Quién  da  muerte  á  la  materia 
pudiendo  herir  en  el  alma^.. 
Di  Qí  E.    Raro  extravio  en  verdad 
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muestras;  mas  no  es  bien  que  aguarde... 
NuNO.     Si  llamáis,  sois  un  cobarde... 

Vedme  indefenso...  Escuchad. 
Duque.  Basta. 

NuÑo.  Escuchad,  y  no  adusto 

busquéis  despreciables  daños, 
yo  espero  hace  veinte  años, 
que  ahora  esperéis  vos,  es  justo... 

Duque.    Veinte  años!... 

NüÑo.  Oh!  Parece 

que  ese  recuerdo  dormido, 
cual  un  punzante  latido 
tu  corazón  estremece?... 
¡Y  yo  temia  no  herir 
su  fé  que  al  valor  remeda!... 
Gracias,  Dios  mió,  aun  le  queda 
corazón  para  sufrir! 

Duque.    (Oh!  qué  delirio  profundo 
trastorna  á  su  voz  mi  ser!) 

Ñuño.     Ya  en  vano  te  has  de  esconder 
en  las  entrañas  del  mundo: 
que  tantos  males  sus  iras  ' 
sobre  tu  conciencia  imprimen, 
qne  ha  manchado  un  doble  crímea 
el  recuerdo  de  tu  Elvira. 

Duque.  Mi  Elvira!...  Calla,  no  puedo 
consentir  que  airado  esperes 
anonadarme...  Quién  eres?... 

Ñuño.     Soy  don  Ñuño  de  Acevedo! 

Duque.  Ah! 

Ñuño.  ¿Tiemblas!  Tú  que  en  fiereza 

torpe  y  traidora  te  afanas? 
Tú,  que  afrentaste  mis  canas 
marchitando  su  pureza? 
tú,  que  segaste  su  tallo 
arrojando  en  tu  mal  fijo 
tu  honor  y  tu  propio  hijo 
á  los  pies  de  tu  caballo?... 
Ah!  no,  no,  quien  supo  hol'ar 
tanta  y  tan  noble  pasión, 
debe  tener  corazón 
y  sufrir  y  no  temblar. 
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Duque.    Anciano!  no  en  tan  medroso 

abismo  arrojes  mas  luz!... 
NuNO.     Sí,  mira,  al  pié  de  esta  cruz 

la  juraste  ser  su  esposo: 

al  pié  de  ella,  á  la  verdad, 

á  mi  y  á  Dios  ofendías... 

;y  al  pié  de  esta  cruz  expias 

tu  torpeza  y  tu  maldad! 
Duque.    Basta,  don  Ñuño:  si  ciego 

vuestro  limpio  honor  manché, 

bastante  castigo  fué 

robarme  aquel  hijo  luego; 

á  inútil  venganza  ya 

haréis  que  el  rencor  os  guie, 

que  aunque  el  rencor  os  envié 

vais  á  decir  donde  está! 
Ñuño.     ¡Preguntar  por  él  te  plugo 

y  tu  pecho  no  estalló? 

¿Dónde  está!  Mejor  que  yo 

te  lo  dirá  tu  verdugo!... 
Duque.   ¿Mi  verdugo!  Anciano,  di, 

no  hagas  que  el  alma  se  asombre; 

su  nombre,  cuál  es  su  nombre?... 
NuÑo.     Sancho  Sánchez! 
Duque.  ¡Aydemí! 

NUNO.       Á  inútil  venganza  ya  (Con  profundo  sarcasmo.  ) 

en  cruel  rencor  no  me  guias. 

Dónde  está  saber  querías?... 

jYa  sabes  en  dónde  está!...  (señalando  ai  cielo.  ) 
Duque.    Y  mí  saña  le  mató!... 

y  me  gocé  en  su  martirio... 

Pero  esto  es  un  cruel  delirio; 

mi  hijo  Sancho?...  No,  no,  no. 
Ñuño.     Lo  dudas?... 
Duque.  Sí,  fementida 

pasión  suponer  te  ha  hecho.. 
Ñuño.     Ponte  la  mano  en  el  pecho... 

Qué  te  dice? 

Duque.  ¡Parricida!...  ; 

Ñuño.     El  dolor  en  que  me  aflijo 

no  admite  recelos  vanos!... 

Tienes  manchadas  las  manos 
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con  la  sangre  de  tu  hijo! — 
Duque.    No  sigas...  no  sin  razón 

gozar  en  mi  mal  te  cuadre!... 

¡Anciano!  si  has  sido  padre 

respeta  mi  corazón!... 
NuNO.     ¿Respetarle!  yo  que  aliento 

por  soñar  año  tras  año 

que  abria  el  cielo  en  tu  daño 

los  cauces  del  sufrimiento?... 

¿Yo  que  al  ver  entre  los  dos 

tu  infamia  vil  y  rastrera 

lanzar  contra  tí  quisiera 

la  onimpotencia  de  Dios! 

No  lo  esperes:  el  que  un  dia 

halla  en  el  crimen  placer,  • 

nunca  puede  pretender 

que  respeten  su  agonia, 

y  en  vano  á  grandes  ideas 

pedirás  honrados  nombres, 

siempre  te  dirán  los  hombres: 

«¡maldito!  maldito  seas.» 

(Caa  desmayado  el  Duque:  pausa  corla.  ) 

Ya  no  hay  rencor  que  me  arguya, 
este  odio  mió  es  tu  palma, 
que  por  desgarrarme  el  alma 
se  ha  desgarrado  la  suya; 
y  no  he  sido  yo  en  verdad 
quien  tal  dolor  le  ha  buscado!... 
¡Siempre,  Elvira,  he  respetado 
tu  postrera  voluntad! 
Pero  á  Sancho  osó  afligir, 
cortó  de  su  vida  el  hilo!... 
Le  he  vengado...  estoy  tranquilo... 
ahora  ya  puedo  morir,  (váse.) 

(Cuando  el  Duque  cae  desmayado  empieza  á  amane- 
cer, y  al  partir  D.  Ñuño  se  oye  ruido  en  e!  campa- 
mento, el  cual  crece  progresivamente  hasta  el  grito 
del  acompañamiento.  D.  Ñuño  sube  por  las  senda- 
del  castillo,  toca  una  trompa,  \e  contestan  y  des- 
aparece.) 
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ESCENA  V. 

DfQlE.  GUILLEN,  soldados  del  Duque. 
ACOXPAXA.MIEMO.  (Dentro.)  I 

Sús,  sús,  al  armal 
Acompañamiento,  (oei  Conde.) 

Vjctorial... 
victoria  por  don  Rodrigo! 
Guillen.  Soldados,  aquí  conmigo... 

sús,  sus,  á  morir  con  gloria! 

Don  Alvaro...  (Entran  en  escena.) 

Mas  qué  veo? 

Le  han  muerto?  No,  está  dormido... 

Duque... 
Duque.  Aparta... 
Guillen.  Han  sorprendido 

el  campo. 
Duque.  No,  no  lo  creo... 

mientes  implacable  anciano, 

todo,  todo  fué  un  ardid. 
Guillen.  Señor,  que  arrecia  la  lid; 

no  tardéis... 

(E1  Duque  se  ha  levantado  en  brazos  de  Guilfen  y 
parece  recobrar  el  cooociiniento  al  oir  su  vez.) 

Duque.  Dios  soberanol 

tú  aquí,  miserable?... 
Guillen.  Yo, 

señor.  . 

Duque.  Á  tí  me  dirijo... 

era  mi  hijo,  mi  hijo, 

y  por  venerarte  murió. 
Guillen.  Qué  decis?... 
Duque.  Rayo  del  cielo! 

tienes  tal  crimen  en  poco?... 
Guillen.  Señor... 

Duque.  Piensas  que  estoy  loco, 

já,  já...  Te  espanta  mi  duelo?... 
Pues  tu  sangre  va  á  apagar 
el  volcan  que  siento  hervir... 
Justo  es  que  aprenda  á  morir 
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quien  me  ha  enseñado  á  matar! 
Prendedle. 

(l-e  prenden  y  salen  per  la  derecha.) 

ESCENA  VI. 


DICHOS  .menos  GUILLEN. 

Duque.  Tan  ruin  caudillo  - 

era  á  vuestro  honor  insulto!... 

Mas  qué  ruido...  qué  tumulto?... 

La  campana  del  castillo 

toca  al  arma!...  1 
Acompañamiento.  (Del  Conde.) 

Por  aquí, 

victoria! 

Duque.  Qué  voz  osada?... 

(Se  dirig-e  á  la  izquierda.) 

Vive  el  cielo!...  la  mesnada 
del  Conde. 
Acompañamiento.  (Del  Conde.) 

Victoria! 

Duque.  Á  mí?... 

á  mí,  soldados,  y  en  pos 
corred  del  pendón  que  elijo.,. 
¡Quien  mata  á  su  propio  hijo 
no  teme  al  mundo  ni  á  Dios! 

(ai  dirig-irse  el  Duque  con  sus  soldadas  á  los  basti- 
dores de  la  izquierda  se  precipitan  en  la  escena  el 
Conde  y  los  suyos.) 

ESCENA  VIL 


DICHOS,  el  CONDE  y  su  ACOMPAÑAMIENTO. 

Conde.    Ya  es  tarde. 

Duque.  (Suerte  fatal.)  (Ap.) 

Conde.    Estáis  vencido. 

Duque,  Por  quién? 

Nunca  vi  al  genio  del  bien 

vencer  al  genio  del  mal. 

Vencida  estará  la  suerte. 


mas  no  hay  tregua  á  mi  odio  eterno; 
si  aquí  nos  junta  el  infierno 
que  nos  separe  la  muerte. 
Conde.    Basta,  Duque,  ese  baldón 
no  admite  con  fé  menguada 
quien  tiene  en  el  cinto  espada 
y  en  el  pecho  corazón. 
Acaso  en  mi  afán  incierto 
quise  esta  vez  perdonaros, 
mas  sois  tal,  que  es  bien  dejaros 
á  mas  de  vencido,  muerto. 

(Cruzan  ias  espadas,  al  mismo  tiempo  sale  Leonor 
seguida  de  ecompañamiento  del  castillo,  y  desde  el 
alto  de  la  senda  del  monte  da  el  primer  ^lito  do 
«padre»  y  baja  apresuradamente.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  LEONOR  y  ACOMPAÑAMIENTO, 

Padre!... 

Mi  hija! 

Leonor! 

Padre!... 

¡Hija  mia!  (Se  abrazan.) 

Ella  aquí!... 
Ya  que  tornáis  junto  á  mí 
no  provoquéis  mi  dolor! 
¿Quién  podrá  haber  que  taladre 
con  vil  intento  mi  paz?... 
¿Duque,  seriáis  capaz 
de  dar  la  muerte  á  mi  padre? 
No  tal,  nevada  corona 
ciñe  que  al  respeto  obhga... 
cuando  vence  el  bien... 

¡Castiga! 
Mas  para  vencer,  perdona. 

(Estas  palabras  producen  en  el  Duque  gran  sensa- 
ción.) 

Leonor!... 

Lo  quiere  el  cielo!.,, 
¿Mas  cómo  abrigas  tal  fé? 


Leonor. 

Conde. 

Duque. 

Leonor. 

Conde. 

Duque. 

Leonor. 


Conde. 
Leonor. 


Conde. 

Leonor. 

Conde. 


LEONOR.  Sé  que  está  vencido,  y  sé 

que  necesita  consuelo. 
Dlqüe.    ¡Oh,  tal  vez! 

Leonor.  Por  fiero  alud  (ai  Duque.) 

arrastrada  vuestra  he  sido. 
Todo  muere  en  el  olvido, 

(Movimiento  del  Duque.) 

todo,  menos  la  virtud. 

Acaso  algún  dia  pncienda 

vuestro  pecho  con  su  llama... 

en  tanto  ved  que  disfama 

nuestro  honor  esta  contienda. 

Deudos  mios  sois  los  dos. 

Mas  no  olvidéis  si  me  aflijo,  (ai  Duque.) 

que  al  llorar  por  vuestro  hijo 

estoy  orando  por  vos. 


FÍN. 


Examinado  este  drama,  no  hallo  inconve- 
niente en  que  su  representacioíi  se  autorice. 
Madrid  2§  de  Setiembre  de  1865. 


El  censor  de  teatros. 
Narciso  S.  Serba. 
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